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ADVERTENCIA.

Oonzalo Fernandez de Oviedo dividió su Historia general y nalural de las In-

dias, según se ha notado antes de ahora, en tres diferentes partes, compuesta

la primera "de diez y nueve hbros, de otros tantos la segunda, y de doce la

tercera. Publicó el mismo autor en 1535 la primera parte , cuva impresión se

reprodujo en 1547 sin variación alguna de sustancia , mientras con celo digno

del mayor aplauso recogía cuantas noticias y pormenores podian dar nuevo in-

terés al ya estampado volumen, que recibía al par grandes aumentos con la nnr-

racion de los sucesos ocurridos desde 1535 á 1518, no sin que en los siguien-

tes años dejase de ingerir en dicha primera parte los que iba atesorando su dili-

gencia. De esta manera prestó Oviedo tal novedad c importancia al libro, conocido

ya durante su vida en la república de las letras , que no solamente pudo te-

nerse este por inédito , pues que rectificó , enmendó y limó casi todos sus capí-

tulos , sino que aumentadas en un doble las materias en él contenidas, recibió ma-

yor volumen, con lo cual se hizo mas estimable para los doctos, bien que por las

causas indicadas en el tomo precedente, quedaron sin logro los deseos del autor,

á quien sorprendió la muerte en medio de sus trabajos.

Impreso tenia el primer hbro de la segunda parte, cuando en 1557 pasó de

esta vida, dejando los diez y ocho restantes expuestos al largo abandono y os-

curidad en que hasta ahora han yacido, siendo inútiles los esfuerzos hechos por

los eruditos del pasado siglo para completarlos, fortuna que ha cabido en los úl-

timos años á esta Real Academia. El esmero con que Oviedo procuraba llevar á

cabo todo linage de investigaciones, la diligencia y perseverancia que ponia en

la reunión de las relaciones, cartas y memoriales de los capitanes y soldados, que

mas se distinguieron en la conquista , los rápidos progresos que la dominación

española hacia en toda la vasta extensión de Tierra-Firme
,
punto ;i que princi-

palmente estaba consagrada la segunda parte, dieron á esta tal bulto que las

diez y nueve hbros, que la componen, exceden casi en un doble á la primera,

formando un volumen demasiadamente grueso, y tal que en la marca de la pro-
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senle edición seria de difícil manejo. Esta consideración , y la de atender á la

regularidad y proporción de los demás tomos, inclinó á la Academia á dividir

en dos la segunda parle de la Historia general y natural de las Indias, división

á que parecía tan bien prestarse el método empleado por el autor en la narra-

ción de los lieclios, dispuesta por gobernaciones separadas, y que facilitaba del

mismo modo el número de los libros.

Nueve son los impresos en el presente volumen. Trata el primero del descubri-

miento del lamoso Estreclio, á que prestó su nombre el celebrado mareante y des-

graciado capitán Hernando de Magallanes , dando al mismo tiempo cuenta de los

primeros viages hechos á la Especiería , y de la conquista do las islas Malucas,

asunto que toma después mayores dimensiones bajo la gallarda pluma de Bartolo-

mé Leonardo de Argensola*. El primer cronista de las Indias presenta, sin em-

bargo, curiosos pormenores respecto de las contiendas habidas en aquellas re-

motas regiones entre portugueses y castellanos, pormenores que no llegaron sin

duda á conocimiento de Argensola , y que ofrecen por tanto el interés de la no-

vedad , tomados por Oviedo de las relaciones de testigos de vista ó de los mis-

mos capitanes.

El segundo libro está exclusivamente dedicado á dar á conocer el asiento y
extensión de la Tierra-Firme, conforme á los adelantos y descubrimientos de la

cosmografía en el siglo XVI. Débese saber, no obstante, que el alcaide de la

fortaleza de Santo Domingo rectifica y desvanece no pocos errores de sus coe-

táneos, eii la descripción de las costas y continente austral, manifestando de es-

te modo que no era peregrino á la expresada ciencia.

Cuéntanse en el tercero y cuarto libros los viages y desgracias de los pobla-

dores Simón de Alcazaba, Juan Diaz de Solís, descubridor' del rio de la Plata,

Sebastian ílaboto y otros no mas afortunados caudillos, refiriéndose con plausible

solicitud todos los secretos de la tierra, punto en que logra Oviedo dar á estas

relaciones grande interés y frescura.

En el libro quinto, que es el vigésimo cuarto de la Historia general, se nar-

ran la conquista de la Trinidad y el descubrimiento del Marañen y las regiones

aledañas, con las desavenencias de los capitanes Sedeño , Ordás, Herrera y Or-

tal
, y sus lastimosos resultados , fatales para ellos y cuantos seguían sus ban-

deras.

El sexto da á conocer el golfo de Venezuela , gobernación de los alemanes Bel-

zarcs, siendo en verdad de grande estima los pormenores que encierra, asi res-

pecto de las expediciones de Alfinger , Fedreman y Espira , como de las costum-
bres de aquellos naturales.

Tiene el séptimo por asunto la población de Santa Marta , comarca reconocida

por el mismo cronista desde su primer viage al Nuevo Mundo, y en la cual dio

prueba de sus buenas disposiciones para la pacificación de los caribes, durante

* Conquisla do las Islas Malucas
,
Madrid, d 009.



ADVERTENCIA. VII

su tenencia en el Darien, como en su Vida queda notado. El autor pareció mirar
esta parte de la Tierra-Firme con cierta predilección, procurando no oniilir

cuanto pudiera excitar la curiosidad de los lectores, ya con relación á la histo-

ria política, ya á la natural, ya en lin, á los usos, trages, moradas, idolalrias
y

ceremonias de aquellos ignorados pueblos.

La ocupación de la provincia de Cartagena, cuya gobernación ofreció el Con-

sejo de Indias al Veedor do las fundiciones del oro, siendo objeto del libro

octavo, no le inspiró menor interés, refiriendo menudamente las aventuras de

Alonso de Ilojeda, Pedro de Ileredia, Vadillo y Santa Cruz, y abrazando on

este, como en los demás libros, todos los hechos memorables que acaecieron

hasta los últimos años de su vida.

Es el noveno el vigésimo octavo de toda la obra, felizmente liaHado, del mo-

do que se expresa en la página iti^i del presente volumen. Traía de la gobernación

de Veragua, y contiene las primeras expediciones hechas con el propósito de

poblarla, hasta el año de 15''í(», en que el almirante D. Luis Culón tomó esta

empresa por suya* elevado á la dignidad de duque de Veragua. Refiérese en él

asimismo el viage de Diego de Nicucsa, mas que ninguno desventurado,
y

que tuvo por término la desastrosa perdición del mismo Nicucsa , no saliendo

de estos sucesos tan bien librado, como la gloria de sus ulteriores hechos reclama,

el nombre de Vasco Nuñez de Balboa.

Tal es, en suma, la disposición de las materias que contienen los nueve prime-

ros libros de la segunda parte, cuyo extraordinario volumen ha obligado á la Aca-

demia á imprimirlos separados de los diez restantes que la completan, y que for-

man un tomo de mayor bulto que lo es el presente. Prosigúese en él la historia

particular de las gobernaciones, en que fué dividida la Tierra-Firme desde los

primeros dias de la conquista, observándose el mismo método adoptado rcspeclo

de los ya impresos; de manera que la división introducida en la segunda parle, so-

bre ser conveniente para el mejor uso y manejo de la obra, en nada aféela su cla-

ridad, ni altera un punto la disposición que el aulor quiso darlo. Queda, pues,

con lo dicho plenamente justificada la determinación de la Academia.



Comienza la segunda parte de la General hisloria de las I/ulias, cscripta por el ca-

pitán Gonzalo Fernandez de Oviedo y Valdcs , alcayde de la fortaleza é puerlu de
Sancto Domingo de la Isla Española , chronista de S. M.

S. Ccs. Cal. R. M.

Tiempo es de tornar á la lavor desta Na-

tural y general historia de vuestras ludias

é imperio ocgidental , en que tantas nove-

dades é tan grandes é maravillosas cosas

se incluyen, é se espefiíicarán en esta se-

gunda parte que á vuestra Qesarea Ma-

gestad presento, de que tanta razón y
causas moverán al letor y á todos los

cliripsfianos á dar looi'es al Maestro de la

natura
, y en que tantas cosas de adniira-

fion serán notificadas en el universo á los

fieles é catliólicos entendimientos , cau-

sándoles infinito gOfO do ver ampliarse en

tan grandes é incontables reynos vues-

tros la república cliripsfiana , donde tantos

años é siglos Satlianás y el infierno au-

mentaban su condenada conipañia con

multitud de ánimas perdidas. Lo qua! la

TO.MO II.

divina misericordia va reparando y con

mucha gloria é loor y eterna fama á vues-

tros triunpho.s se acresfienta, colmando su

monarcliia; é con inextimable favor é re-

nombre mucha parte (leste bien se atribu-

ye á la belicosa é noble nastion de Espa-

ña. V todo ello á la bu:'na ventura y pro-

pria bondad de su príncipe. V puesto que

lie aquesta nas^ion nuestra , su esfuerzo,

su milicia y altos ingenios é grandes ex-

ci'lencias desde luengos siglos por venla-

deros é graves auclorcs esté predicado y

escripto. no por esso se deve preferir ni

dexar de poner á su cuenta con menor,

sino con mayor título y fama, lo que en

estas Indias han obrado vuestros vassa-

llos españoles . assi en el militar exercivio

de las armas en la tien a . como en las an.-

4
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plíssimas aguas del mar Ogéano , como

valerosos y experimentados varones., sin

excusarse del cansancio, sin temor de los

peligros, con ¡numerables y excesivos

trabaxos, é no pocas liambres, nesQcsida-

des y enfermedades incontables, sin dar-

jes salarios ni remuneragion á los mas. Ha

resultado aver dado é adquirido á vuestra

Magostad otro emispherio é mitad del

mundo , é no menos tierra que todo aque-

llo que los antiguos llamaron Assia, Africa

y Europa. Nunca Alexandre Magno ni sus

milites dexaron de ver el jiolo ártico,

quando mas lexos se hallaron de su pa-

tria, Magedonia; é fuera del en el otro

antartico posee é tiene vuestra bandera

de Castilla muchos mas reynos y estados

y mas diversas lenguas y gentes que to-

dos quantos príncipes ( uno á uno ) hasta

agora, desde que Dios crió el mundo, han

passado ni se han visto debaxo de un

geptro. ¿Quál monarchia de los asirlos,

quál poder de los sigionios ó del grande

Alexandre y sus magedonios
,
quál de Da-

rlo y de f]iro y los persas, quál de los de

Migenas ó de los de Corintio, quál de los

atenienses ó thebanos, quál de los partos

ó egipcios, quál potengia de cartagineses

o d(! los romanos
,
cuyas potengias tan

alabadas y fimiosas son solemnizadas en

muchos volúmines de letras y auctores

auténticos y graves?. . Todos essos seño-

ríos é otros que callo, se incluyen en el

ártico emispherio; pero los vuestros el

uno y el otro comprchendon. No son

comparagion bastante á vuestros espa-

ñoles , en las cosas que en estas nuevas

tierras han experimentado, las fabulosas

novelas de Jason y Medea con su vello-

gino dorado Callen los pregoneros do

Theseo aquel laberinto y su Minotau-

ro, pues que sabida la verdad, essas me-

láphoras reducidas á historia gierta, son

1 OviiJ., Melli. lib. vn.

2 Til. Liv., duc. I, lib. I.

3 Jusl., iit.. XLIII.

AL Y NATLTÍAL

unas burlas y niñerías, si se cotejan y
traen á comparagion de lo que en estas

Indias nuestras se ha visto y se vee

cada dia en nuestro tiempo: y lo han vis-

to mis ojos y otros muchos á quien en es-

ta edad ni en las venideras no podrán con

verdad contradegir envidiosos, enemigos

de tan valerosa y experimentada nasgion

y (an jubilada en virtudes ^.

Grandes loores atribuyen los que han

escripto á los romanos, y méritamente

digendellos muchas buenas hagañas, pues

grand parte del mundo conquistaron. Y

para loar su origen, tomante de los tro-

yanos, y pringipalmente de Eneas, que

como digen Trogo Pompeyo é Justino

passó á Italia, donde tomó su segun-

da muger Lavinia, hija del rey Latino

(porque primero fué casado con Creusa

,

hija del rey Priamo) . como os lo acorda-

rá Livio Mas csse tan señalado varón,

de quien toman su pringipio, no le ha-

llo yo tan alabado en la historia troyana

como romanos le loan, sino vituperado con

Anthi'nor y por no fieles á su rey y patria

publicados. Otro mas honesto, otro ma-
yor, otro mejor, otro mas noble, otro mas

antiguo, otro mas fimioso y estimado orí-

gen se les puede atribuir; porque de los

brigos de España es opinión notable que

ovieron pi-ingipio los phrygios, que son

los mismos f royanos, como lo dixe en

el capítulo III del libro II de la prime-

ra parte desta nuestra General historia

de Indias, y assi lo apunta Plinio Y
desta manera serian los troyanos subgedi-

dos (desde muchos siglos antes que Eneas)

de nuestros españoles, porque los brigios

son los mismos españoles, y este nombre
se les atribuye de Brigo, quarto rey de

España: y destctal origen y pringipio me-
jor que de Eneas se debrian presgiar é

alabarse los romanos.' Pero sea este ú

4 Til. I,iv., ili'c. I, cap. 4.

5 Pliiiio, liij. V, cap. 33.
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otro su prinripal fumlanicnto qual ellos

quisieren, nuestro origen de España en

Tubal ovo comiendo , el qual vino ii po-

blar á España poco tiempo después tiel uni-

versal diluvio.

Pero dexemos estar estos términos an-

tiquíssimos: tornemos á los romanos , de

los quales algunos apassionados italia-

nos (modernos historiales) difen, pens-

sando que honran á España, que nues-

tros passados españoles ovieron la milifia

y la manera del político vivir y otras cos-

tumbres de honor, enmendando la rohus-

ti^idad ó ignorancia de España. Lo qual

yo niego, porque es falso todo esso, y di-

cho de hombres de poco crédito y ningu-

na auctoridad
, y la verdad está en con-

trario. Porque puesto que algunos de sus

capitanes y caudillos y cónsules passaron

en España, y acompañados no de mas es-

fuerzo, pero de mas ventura, sojuzgaron

la mayor parte della, no se diei on tanto á

lasvirtudesque essos dicen. c(jmo á mar-

tirizar chripstianos y enseñar los hombres

á sufrir su tiranía, é ydolatrar como ellos,

lo qual aborres^iendo muchos sanctos y
sanctas vírgines y mártyres españoles

(amigos de Dios) , se pobló por sus méri-

tos parte de las sillas celestiales (que per-

dieron Lufifer y sus secares): llenas están

las sagradas historias do la Iglesia Calhólí-

ca desta verdad; y dexando aparte innu-

merables sanctos, sino trayendo ámí pro-

póssito algunos mártyres , como Sanct

Afisclo, Sancta Victoria, Sanct Fausto,

Sanct Januario, Sanct Marcial, Sanct ZuyI,

Sanct Eulegio, Sanct Pelayo, Sancta Lu-

crespia, Sancta Nunilo, Sánela Alodio,

Sancta Justa, Sancta Rutina, Sanct Medel,

Sanct Celedón, Sanct Facunilo, Sanct

Primitivo, Sanct Claudio y Sanct Luper-

fio, y Sanct Víctor (nobles cavallcros de

la noble fibdad de León), Sanct Fructuo-

so obispo, Sanct Augurio, Sauct Eulogio,

Sancta Sabina , Sancta Fides, Sancta Ola-

lla de Mérida. Sancta Leocadia, Sanct Fé-
lix, Sancta Olalla de Barcelona, Sancta

Eufemia, Sancta (Jentolla, Sanct Narciso,

Sanct Juste, Sanct Pastor. Sancta Engra-

cia, con otras iiuiclias vírgines y otros

mártyres que; con ella fueron marlyri(.'a-

dos en Zaragoza de Aragón, y otros mu-
chos mártyres y sanctos, cuya constan-

cia en la fee de Chripsto resplandesce;

con lu (pial a(piell(js amigos de Dios (nues-

tros naturales) sufrieron innumerables tor-

mentos, por no (juerer seguir ni aceptar

los ritos é ydolatrias romanas. Y después

los que echaron á essos romanos fuera de

España godos fueron : y el ¡¡rimero dellos

Athanarico, y su estirpe tura hasta oy

en vuestra Magestad y sus hijos por de-

recha línia de sus predefessores , y tu-

rará largossiglos y tiempos en sus subces-

sores y tlescendienles esta alta prosapia,

cuyo origen salió de Scithia (que es al

oriente de ^ uestro imperio de Germania),

el año del Salvador de trescientos y (jua-

renta y tres años. Algunos tienen que su

hijo de Athanarico 'y subcessor) llamado

Alarico, fué el que \ ¡no á España, como

mas largamente locopilé en aquel «Catha-

logo Real de Castilla», (pie vuestra (>sá-

rea Magestad mando poner en su cámara.

Romano y de su origen fué el conde don

Julián (traydor) que metió los moros en

España, quando fué desli uyila en lienijKj

del infelice rey don Rodrigo que la per-

dió, año del Señor de setecientos y veyn-

te años V el que la comenco á restaurar

y fué el primero rey en ella, después de

la (lestruycion que digo, godo y sánelo,

fué don Pelayo, rey bienaventurado; y

por la espada propria dél y de sus sub-

Cessores y naturales españoles fué cobra-

da y reducida España á su proi)rio seño-

rio y república de Chripsto, y disipada y

laucada della la malvada y tirana soca

i Eusebio, De los liempos.
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del pérfido Mahoma. La qual turó desde

quaudo he dicho hasta el aüo de mil y

quatro^iientos y noventa y dos años, que

los Calhólicos Reyes, vuestros abuelos de

inmortal memoria, don Fernando y doña

Isabel ,
ganaron á Granada (lo qual yo vi);

y con verdad se puede de^ir hasta vues-

tra Cesárea Magestad ,
que acabastes de

extirpar y echar de España los moros que

ya estaban subjetados, pero vivian en

su condenada secta, y totalmente fué ray-

do su nombre y lanzado fuera de todos

vuestros reynos, sin dexar en ellos ri-

to ni ferimonia ismaelita.

Por manera que España mucho mas de-

ve gloriarse de sus godos y de sus pro-

prios naturales españoles, que no de los

benefigios ni industria de la gente romana,

ni de su auxilio ó costumbres, y de su po-

ca utilidad y muchos trabaxos y males que

á España se siguieron, cuyas armas de

los godos experimentaron romanos, con

daño proprio y vergüenga diversas ve-

tes, en especial quando el rey Alarico

saqueó á Roma; y en su historia signifi-

ca Paulo Orosio * que de la manera que sa-

có Dios á Loth de Sodoma por su limpie-

za, assi sacó al Papa Inogennio, primero

de tal nombre, de Roma quando Alarico

fué sobre ella. Y dige Sanct Hierónimo ^

que en aquel gerco los unos romanos co-

mían á los otros de hambre, sin perdonar

la madre al hijo que tenia en bragos ásus

telas, y con hambre lo tornaba al vien-

tre donde poco antes avia estado. Y por

cruel que algunos historiales hagen á este

rey Alarico, mandó pregonar que los que

se acügiessen á los templos, fuessen libres

en aquel saco, y en espegial los que se

nii-licsscn en el templo de Sanct Pedro y
de Sanct Paljlo; non obstante lo qual, fue-

ron millares de romanos puestos á cuchi-

llo y presos. De Theodorico, rey godo,

se escrive assi mesmo que tomó á Roma,

Y NATURAL

y assi mesmo la destruyó Totila , rey go-

do , y esta casta real muy odiosa fué á

los romanos.

Dexemos esto, y tomemos á nues-

tra historia y pringipal intento. Godos son

y españoles los que estas nuestras In-

dias hallaron, vassallos de vuestra Mages-

tad y dessa corona real de Castilla, guia-

dos por la industria de aquel memora-

ble almirante primero deltas, don Chrips-

tóbal Colom, cuya memoria no puede

aver fin
;
porque aunque lodo lo escripto

y por escrevir en la tierra perezca, en el

gielo se perpetuará tan famosa historia,

donde todo lo bueno quiere Dios que sea

remunerado y permanezca para su ala-^

banga y gloria de tan famoso varón. De

cuyos subgessores deste almirante mcpa-

resge y es razón que quede un continuo

y perpetuo acuerdo en vuestra sagrada

Magestad y en todos los reyes de Casti-

lla, para lionrar y gratificar y conservar

la subgesion de Colom y de su casa , y
sostenerla , y aumentarla

, y estimarla co-

mo joya propria y ornamento de sus rey-»

nos , pues fué causa de tantos bienes , y
que Chripsto y su fee cathólica en estas

Indias se sirviesse y aumentasse y repre-

dicasse nuestra religión chripstiana
,
que

desde tiempo inmemorial no se conosgia

en laníos y tan extraños reynos, y que

desde ellos se Uevassen tantos y tan in-^

numerables tesoros á vuestra real cámara

á España
, y tan bien se empleassen por

vuestra Magestad en servigio de Dios con-

tra infieles, y en tan sanctas empresas

y obras pias, como vuestra Cessárea Ma-

gestad se exergita y los despende. Lo
qual mas puntualmente digan vuestros

elegantes historiadores que asisten pre-

sengialmente gerca de vuestra Magestad,

que yo desde tan lexos no puedo tan lle-

namente hablar como en cosas destas par-

les é Indias.

l Paulo Orosio, Ormestamundi, liij. VII, 2 Saiicl Hierónimo, Epists., adprincipittm.
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tina de las cosas que yo lu\ desscado

mucho es dar á entender por mi pluma la

verdadera relarjon del assienlo y geogra-

pliia de la Tierra-Firme, á causa de lo

qual quise dividir esta General historia

en tres partes: la primera en det ¡nueve

libros; la segunda en otros de^'inueve, y
la tercera en dofe, que son por todos

finqiienta libros. De los quales el segun-

do volumen es aqueste, yconiienra en el

libro vigéssimo, en que se tracta de aquel

famoso é luengo estrecho que descubrió

el capitán Fernando de Magallanes, é

también se di^e como le mataron los in-

dios. Y después desso se tracta de la se-

gunda armada que vuesti-a Mageslail en-

vió ú la Espefieria con el comendador,

frey Garfia Jofre de Loaysa y de los ¿iul)-

gesos della
, y también se cuentan algu-

nas particularidades de las islas del Malu-

co y de aquella navegación y gentes de

aquellas partes.

Dado fin al libro vigéssimo, passaré al

vigéssimo primo . comentando desde el

embocamiento oriental del dicho estrecho,

que esta finqucnta y dos grados y medio

de la otra parte de la Imia equinofial (en

el otro hemispherio), á la parle del polo

antártico. Y desde allí procederé hasta el

rio de Paraná, que impropriamente lla-

man de la Plata ; y desde aquella ribera

verné discurriendo, én demanda de nues-

tro polo ártico, hasta el cabo de Sanct Au-

gustin, y desde allí prosiguiendo la costa

de Tierra-Firme hágia el Occidente, atra-

vessaré la línia equinofial (ó tórridazona),

y relataré el discurso de la tierra, y lle-

garé á la Nueva España; y continuando

su costa, daré la vuelta por ella, la via del

Norte, hasta que corriendo al Oriente, lle-

gue á la vuelta que dá la misma Tierra-

Firme , en la tierra del Labrador y de los

Bacallaos ( hágia el Septentrión ) . y poner-

me he en sesenta grados ó mas destaparle

de la equino(,ial. Y esto será lo que trac-

tará el libro vigéssimo primo, el qual aca-
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bado procederé en los dcuias. parlii ulari-

rando lasjornadas y armadas y diversas go-

berua(;ionesque se incluyen en esta grand

Tierra-Firini! (por la parte interior della),

destinguiendo sus historias hasta i n liii del

libro Irigéssimo octavo, que será el ultimo

desta segunda parte , para contundir las

ópiniones de los antiguos cosniógraphos y
cscriptores, (jue tovieronque la tierra (|ue

está dchaxo de los polos, es inhabitable.

Dada conclusión á la segunda parle,

procederé á la teifera en otro \oliimen

desta General y natural historia de vues-

tras Indias ( en lo que toca á la parle ex-,

terior de la Tierra-Firme y mares y tier-

ras australes), con todo lo restante de mis

vigilias de Indias , ó á lo menos lo que en

mi tiempo he podido aver visto, con locjue

mas he entendido é imjuirido deslas ma-

terias, en que vuestra Jlageslad me man-

da que le sir\a y eu que yo me ocujm)

continuamente.

Terná la última parle do^e libros para

cumplimiento al número de C'"»!"'""*'''

con que se dará fin á estas historias 'di-

go á lo que se sabe hasta este tiempo, en

que estamos ) ; pero no se dexará de con-

tinuar é cres^er en algunos libros que es-

tán pendientes, lo que se supiere para

ello en mis tlias, ni de acresfcnlar mas

libros en la tercera parle sobre el núme-

ro ya dicho de vinqüenla, si yo lo \ ¡ere ó

supiere, no dexando de creer quci (lem-

po los liar;i mas. Aíjuesle número de v'"-

qiienta libros digo que lernán lodos In-s

vülúmines hasta eu liii desle pressenle

año (le mil c' (piirneutosé quarenla e qna-

Iro años, en conhan^a quel Es|)irilu Sánelo

me alumbrará , diciendo verdad . para que

de lodo se sir\ a Dios . y vm-slra r.es;iifa

Mageslad por su clemencia se lenga por

servido de mí, y yo lenga mi tiempo |)or

l)¡en gastado, si oviere averiado á dar

contentamiento á vuestra sagrada iht.-ío-

na. Sea Jesu-Ciiripslo la guia y alabado

siempre, al qual suplico supla misdefolos;
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y á él con todo lo que escrlvo me enco-

miendo, y pongo debaxo de la corrección

y amparo de la Sancta madre Iglesia ap-

poslólica de Roma, para que por ella acep-

tados mis tractados, juntamente con el fa-

vor de vuestra Qesárea Magestad sean

illustrados
,
pues se ofrespen para buena

y loable exergitafion del letor: non obs-

tante que yo confiesso el mal aparejo que

mi rudo ingenio ha tenido para tan árdua

empresa , y la pobrega del estilo para sa-

ber explicar tantas y tan peregrinas his-

torias y nuevos subgessos tan á sabor é

con tan apropriado gusto como estas di-

versidades historiales lo piden. Mas por

esso no dexaré de dcfir lo que supiere,

cumpliendo lo que por vuestra Qesárea

Magestad, y su Real Consejo de Indias

me está mandado; puesto que las caninas

lenguas de los murmurantes se deven te-

mer , contra las quales entiendo acojerme

al consejo y prudencia de Séneca*, el qual

dige: Stultum est timere, quod vitare non

posis. Locura es temer lo que no se pue-

de escusar.

i Séneca, Ve Remediis fortuilorum.



Comienza el libro vigéssimo de la Genera/ y natural historia de las Indias, Islas y
Tierra-Firme del mar Océano, que tracta del Estrecho de Magallanes.

PROHEMIO.

La conciencia me acusa y endita á que

comience este segundo volúmen deslas

historias (tocantes á la Tierra-Firme) en

el primero almirante don Chripstóbal Co-

loin, descubridor y auctor y fundamento

de todos los descubrimientos de las In-

dias , Islas y Tierra-Firme del mar Oc-

qéano (y esta alabanfa á el solo y no á

otro hombre alguno se deve tal gloria); y
la orden de la historia me requiere é pide

que no en el almirante, sino en el capi-

tán Fernando de Magallanes que descubrió

aquel grande é famoso estrecho austral

en la misma Tierra-Firme, tome prinfijjio

este libro
,
para que con mas orden se re-

late el assiento de aquella tierra y la geo-

graphia é límites y altura de los grados

deila para que mejor me entiendan los do-

tos (y aun los que no tuvieren letras), y
para que por derecha y continuada regla

se progeda en todo. Pues aquessas priini-

fias famosas ya en la primera parle eslan

atribuydas al almirante, cuyas son. Quan-

to mas que basta desde agora (y antes)

ser notorio quel almirante primero descu-

brió estas partes y tierras y mares destas

Indias, y las navegó, como en otras par-

tes está dicho, cl año de mil é quatrocien-

tos é noventa y dos años de la Natividad

de Chripsto, nuestro R('d('m])lor. Y para

que al alminnite ni otro alguno no le(]ucde

escripto, ni aya de que se pueda quexar

de mí, quando se hablare en otros capita-

nes y ])_articulares personas que contituia-

ron tras el loable y principal desculiridor

á navegar y á cresgentar sobre aquel prin-

cipio primi'ro los otros descubrimientos,

se (Hrán [)untualmenlc en qué tiempo y

en qué partes y provincias lo liico cada

uno: y assi guardársele ha al almirante

su preheminencia c superioridad en esle

caso de primero descubridor é auctor de

tan alta y ardua é importante memoria, y
darse ha de cada uno la noticia que le per-

tenesce. Y assi espero en Dios que diré

aquello que á loor y gloria suya será . y

para consolación y recreación de los fie-

les chripsiianos. y manifestación de la ver-

dadera y General y natural historia des-

tas Indias, si el lelor fuere gi-alo é lo ace[>-

ta con tan entera voluntad, como es liel la

intención del escriptor. É soyendo ello

assi, lodos los hombres queslos Iractados

\-ieren, no podrán dexar de dar gracias á

Nuestro Redemplor por lodo lo que aqui

se les noliiica é que nuevamente llegárc

á sus entendimientos.

En esle primero libro (qiies \ng('.ss¡nio

desle .segundo volumen ó parle' se tracla

del famoso Estrecho de Magallanes, y de

lo que del al pressenle se sabe hasta esle

año de mil (' quinientos y quarenla y sí-ys

años. Y decirse ha el viaje é discurso del

armada (pie llevo, y de las islas del Ma-



8 HISTORIA GENERAL Y NATURAL

luco y (le la Especiería
, y dónele y cómo

le mataron á este capitán é á oíros chrips-

tianos. y cómo volvió una de las naos que

llevó
,
cardada de especiería , la qual fué

por el Poniente y volvió por el Levante, y
bojó ó circuyó el mundo

, y anduvo todo

lo quel sol anda por aquel paralelo ; é esta

nave que lo anduvo fué llamada la Victoria.

Y también se tractará del viaje que por el

mismo estrecho hico después con otra ar-

mada el comendador frey Garcia Jofre de

Loaysa y sir muerte y subcessos del arma-

da scíiunda , y de muchas particularida-

des de aquellas islas y gentes, segund lo

testificaron los que personalmente lo vie-

ron y navegaron, como testigos de la una

armada, y otros de la otra, merescedores

de entero crédito y personas conoscidas.

CAPILULO I.

En que se Irada de la persona del capilnn Fernando de Magallanes, é del famoso y grande Estrecho aus-

tral que descubrió en la Tierra-Firme, é del viaje que hico por alli á la Espei ieria 6 islas del Maluco, é de

la nao Victoria que bojó ó (¡ircuyó é anduvo la redondeca del universo, etc.

]Vo sin grande admiración para ios que

mas han leydo y entendido la geographia

é assiento del orbe y sus tierras y mares,

será esta lecion y descubrimiento del fa-

moso y grande Estrecho que está en el

otro emispherio; la boca del qual (que mi-

ra á Oriente) está cinqüenta y dos grados

y medio de la otra parte de la línia equi-

nocial, en el otro polo antartico. Del qual

estrecho y navegación ningún auctor de

los passados supo ni hay memoria alguna

escripia, hasta que nos le enseñó y le des-

cubrió el íamosso capitán, Fernando de

Magallanes. Y porque de cosa tan notable

es racon que se dé particular cuenta de

su principio, digo assi.

Vinieron en Castilla á la corte del Em-
perador don Carlos, rey nuestro señor,

dos hidalgos portugueses, el imo llamado

Fernando de Magallanes y el otro Ruy Fa-

lero, grande lionihrc! en la cosmograpliia v
ustrologia y otras sciciicias y letras de hu-

ni;ini(lad
; y el F('rnando de IMagallanes,

(üi slio <'n las cosas de la mar, y que por

vista de ojos tenia mucha nolici;i d(> hi In-

dia oriental, y de las islas del Maluco y Es-

pecieria (aunque dixc oriental, entiéndese

que á España es oriental
, pero aqui en

estas nuestras Indias tenemos la Especie-

ría y el Maluco é sus islas al Occidente).

Assi que, estos como personas que bien lo

entendían
,
procuraron de aver audiencia

con la Qesárea Magestad
, y con los seño-

res de su muy alto Consejo de las Indias.

Decian estos portugueses que pues todo

aquello del Oriente en que están las dichas

islas del Maluco, y de la Especiería é la

China y otros muchos reynos, pertenesce

á su Magestad, como Rey de Castilla, que

ellos mostrarían un nuevo y muy mas breve

camino para aquellas partes del que los

venecianos y portugueses y otros hombres

hasta aqui sabian , dándoles una armada

conveniente para esto: é guiarían la co-

sa de manera que su Magestad seria muy
servido y sus reynos enriquescidos é

prósperos con la industria de sus perso-

nas en lo que descubrirían é pornian de-

baxo de su ceptro é obediencia real. É
dieron tales y tan suficit'nfcs racones al

propóssito del derecho notorio que Casti-

lla á aquellas partes tiene, que merescie-

ron ser creídos. Y con ofrescerse á lo que

es dicho personas de tan buen entendi-

miento y experiencia , puesto que por ser

el negocio de tan grande importancia y



DE INDIAS. L

la navegación tan luenga y Irabaxosa;

movitia y puesta en plática la forma, y
considerado lo que se otVesí,:ian á dar es-

tos hombres acabado, para la buena con-

clusión de todo se dilató mas de tres años

el despacho. Pero su ¡Mageslad se tuvo

por servido dellos, y les comentó á hager

mercedes y á honrarlos, y les dio sendos

hábitos de Sanctiago. É como esto era

cosa que se requería tiempo para se ade-

resfar y proveer el armada que pedían,

tardó en se concluyr la expedición della,

y todos los otros recaudos liasta el año de

la Natividad de Chripsio, nuestro Salva-

dor, de rail é quinientos é diez y nueve

años , quando en la (^ ibdad de Barcelona

estaba su Magostad é fué elegido por Rey

de los romanos é futuro Emperador. Y
aquel mesmo año el Ruy Palero, cómo era

subtil y muy dado á sus estudios, por

ellos (ó porque Dios assi lo permitiesse)

perdió el seso y estuvo muy loco, y falto

de rafon y de salud , é Cesar lo mandó

curar y tractar bien. Pero no estuvo pa-

ra proseguir en el ^iage
; y assi quedó so-

lo en la negogiagion el capitán Fernando

de Magallanes, el qual para que mas con-

fianza de su persona se tuviesse , demás

de ser honrado y aver res^ebido otras

mercedes del Emperador
, y en su capi-

tulación avérselc prometido tan grande

remuneración quél pensaba quedar grand

señor , se casó en la fibdad de Sevilla con

una doncella noble , hija del comendador

Barbosa , alcayde de las Atarazanas , ca-

ballero de la misma órden de Sanctiago,

y portugués assi mesmo. Esta negofiafion

procuró de la estorbar el rey de Portugal

por sus embaxadores que envió al Em-

perador, dándole á entenderque el Maga-

llanes era hombre verboso y desasosse-

gado, y que todo lo que defia era vano,

y que haria á su Magestad hafer grandes

gastos sin provecho alguno; y á este pro-

póssilo persuadiendo é intentando cómo

Magallanes pcrdiesse el crédito. Pero á
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todos los inconvinienles que por parte

del rey de Poringal se le oponían, él dió

tan satisfactorias y buenas racones, quel

Emperador se determinó en le creer y ar-

mar y despachar, para cpie hiciesse su via-

je. Y el año ya dicho de mil é quinientos

é diez y nueve , á vcynte de septiembre,

partió este capitán con cinco naos muy
bien armadas y proveydas , como conve-

nia para tan arduo y largo camino (non

obstante que Maximiliano Transsilvanodi-

gaque partió á diez de agosto], en las <jua-

les naves fueron doscientos y treynta é

siete hombres, y salieron á la mar desde el

puerto de Sanct Lúcar de Itarrauieda, lle-

vando por piloto mayor á Johan Serrano,

hombre experto y aprovado ñau ta en lasco-

sas de la mar. Y touuiron su derrota para

las islas de Canaria , que los antiguos lla-

man Fortunadas, donde se proveyeron en

la de Ten(M Ífe de agua y otros relVescos;

y de alli fueron á las de Cabo Vei-de (á las

dichas Gorgades) é también se rehicieron

de agua y otras cosas, y prosiguieron su

camino para el cabo de Sancto Auguslin.

El qual, segundel [)iloto .Vmérigo.que fué

grande hombre de la mar y sabio cosmó-

graplio, está en ocho grados de la otra

parte de la Hnia equinocial (pero las car-

tas de navegar modernas y enmendadas

le ponen en ocho y medio] . y desde alli

corrió y fué su camino adelante esta ar-

mada hácia el mediodia.

El camino que Fernando de Magallanes

queria hacer era navegar derecho á ponien-

te hasta que circundado el orbe. allegas,so

al levante; y esto era lo(iuei)arescii' '''M

poderse hager y quasi impsible. no por-

que se juzgue difícil, midiéndolo por el ay

re, sino|)oniue estaba en dubda si la natu-

ra oviesse dado tal disposición ólal entrada

en la Tierra-Firme que. navegándose á po-

nii'ute , pudiessen yr á K-vanle. Y á oslo

propóssito muchos han tentado en la jiarle

interior de la Tierra-Firme buscar algún

estrecho que passase ¡wr agua de mar lí
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mar , á causa quol almirante primero don

Cliripstóbal Colora dixo que le avia, y aun

lÚQO pintar algunas figuras destas nues-

tras Indias en que le hiQo pintar
;
pero

no le hay , ni hasta agora se sabe en toda

la costa interior de la Tierra-Firme. Y
porque el letor mejor entienda qual es lo

que llamo interior
,
digo que es lo que hay

entre el cabo de Sancto Augustin y el ca-

bo del Labrador. Y cómo en toda la cos-

ta de tierra que hay desde el un cabo al

otro no hay tal entrada ,
yendo el cami-

no que es dicho hágia el Austro, pas-

só adelante del rio grandíssimo, que des-

cubrió por su mal el capitán y piloto

Johan Díaz de Solís , donde le mataron,

el qual rio los naturales llaman Parana-

guapi
, y el vulgo agora entre nosotros le

llama Rio de la Plata , del qual en su lu-

gar hablaré mas particularmente. Y de-

xándole atrás
, y volviéndose algo enar-

cando la tierra hágia poniente
,
passó esta

armada á la parte del antartico polo , atra-

vesando el trópico de Capricornio muchos

grados
, y el último de margo del siguien-

te año de mili é quinientos y veynte llegó

al golpho de Sanct Julián , y llevando ó

teniendo siempre la costa de la Tierra-

Firme á la mano derecha , allí en aquel

golj)ho que digo hallaron el polo antartico

elevado sobre el horizonte quarenta y nue-

ve grados. Allí vieron algunos indios de

doge ó trege palmos de alto ; y algunos de

los nuestros salieron en tierra y fueron á

ellos
, y mostráronles algunos cascaveles

y papeles pintados
, y ellos saludaron á

los nuestros con un su gierto cantar ni

suave ni bien sonante , sin se entender

los unos á los otros
; y jiorquc los nues-

tros se admirassen de su fierega se mctian

por la boca é garganta una flecha de me-

dio codo hasta el estómago, é la sacaban

sin daño proprio , 6 mostraban mucha ale-

gría de ver la atengion que los es[)añoles

tenían, viendo aquello. En fin , vinieron

tres deJlos é rogaron por señas á los

chripstianos fuessen con ellos
, y el capi-

tán Fernando de Magallanes mandó que

fuessen allá siete hombres bien aderesga-

dos con sus armas, para que se informas-

sen é viessen qué gente era aquessa. É

después que ovieron andado dos leguas,

llegaron á un bosque muy gerrado é sin

camino , en que avia una casita baxa cu-

bierta de pellejos de fieras , la qual esta-

ba dividida en dos partes : en la una es-

taban las mugeres é los hijos, y en la

otra estaban los hombres. Eran las mu-

geres é los hijos trege é los hombres gin-

co , é como llegaron dieron á comer á los

españoles gicria carne salvagina , é mata-

ron un animal que quería algo paresger

asno salvaje , la carne del qual medio asa-

da les pusieron delante , sin otro manjar

ni bebida alguna : toda aquella noche se

passó con grand viento é nieve, é durmie-

ron cubiertos con giertas pieles de anima-

les ; pero por sí ó por no, pussieron é re-

partieron entre sí la vela é guarda , hasta

quel dia siguiente viniesse , é los indios

no tuvieron menos cuydado de estar des-

piertos á par del fuego tendidos é gerca

de los nuestros , roncando algunos terri-

blemente. Cómo fué de dia, los chrips-

tianos por señas les rogaron que todos

fuessen á las naos , á lo qual los indios no

quisieron consentir; é los chripstianos

queriéndoles apremiar , los indios se en-

traron donilc las mugeres estaban, y pens-

saron los nuestros que se querían conse-

jar con ellas si yrian ó no
;
pero ellos se

cubrieron con otros pellejos horribles de

arriba abaxo é tas caras pintadas de di-

versas colores . é con sus arcos é flechas,

é con aspecto temeroso de ver, salieron.

Los nuestros, creyendo que querían venir

á las armas , soltaron un arcabuz sin pe-

lota, mas por espantarlos que por otra

causa: esto les fué tan espantable que con

señales pidieron paz
, y congertaron que

tres dellos fuessen á las naos : y assi co-

niengaion á yr con los nuestros para yr
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juntos. Aunque los indios yban á passo

tendido, no podían ios nuestros á todo cor-

rer tenerse con ellos, c los dos dessos in-

dios vieron un animal daqucllosque es di-

cho que andaban sobre un monte pacien-

do; é mostrando que lo yban á tomar , se

huyeron . y el tercero fué llevado á las

naos , el qua! enojado de se ver solo , y
no queriendo comer, dentro de pocos dias

murió. Y el capitán envió algunos hom-
bres á aquella casa ó cabaña . para que

tomassen alguno de a(]uellos gigantes, pa-

ra llevarlo al Emperador, como cosa nue-

va ; pero no se halló nadie . porque todos

juntamente con la cabaña se avian trans-

ferido á otra parte , de que se colige que

aquella gente no está firme en algún lugar.

A causa de los recios tiempos que

andaban en la mar , dilató la partida de

aquel golpho el capitán Magallanes ; é

aproximábase el mes de mayo, en el qual

tiempo comienza el invierno en aquella

tierra, y á csla causa le fué nesfessario

atender allí todo aquel tiempo que en Es-

paña es verano, y como capitán prudente,

mandó reglar las rabiones é acortarlas,

porque mas les turassen los bastimentos.

Los españoles que avian comportado en

paciencia algunos dias , temiendo el luen-

go invierno é la esterilidad de donde es-

taban, rogaron al capitán Magallanes que,

pues vian que aquella región derechamen-

te se cxtendia hácia el ])olo aniártico, é

que no tenian esperanza de hallar el ca-

bo de aquella tierra ó estrecho alguno , y

que el invierno entraba muy cruel, y que

ya eran muertos muchos de liambre y por

falta de muchas cosas no podian ya so-

frir ni tolerar aquella rabión, por tanto

que le pluguiesse de alargar la rabión y

deliberar de volver atrás ; diciendo quel

Emperador nunca tuvo intención que se

buscasse lo que era impossible, ni contra

la natura porfiar de a\ er lo que ella avia

negado , y que bien bastaban las fatigas

passadas hasta allí donde estaban y donde

nunca otros hombres tuvieron atrevimien-

to de navegar . y que demás dcs.«o seria

fá(,il cosa que interviiiiessen tales tiempos

é vientos
,
porfiando yr adelante hágia (

l

dicho polo antartico . que en pocos dias el

viento, (pie de aíjuel polo vernia, los lle-

vasse en alguna extraña y dificultosa cos-

ta. IMagallanes, como valeroso y determi-

nado ca|)itan que estaba |)ueílo en moriró

acabar lo comentado, respondió quel Em-

])era(lor le avia mandado y declarado el

curso de su viage, ilel qual él no podia ni

quería en ninguna manera alguna apartar-

se . y por tanto quería navegar hasta que

hallasse el Un de aquella tierra ó algún es-

trecho; é que aunque el invierno pressente

se mostrasse para ello diliculloso, que ve-

nido el verano seria fáril loque ic^paresfia

imposible, é podrían navegar tan adelante,

discurriendo por la costa de Tierra-Firme

debaxo tiel polo aniártico , que llegarían

á parte que les turasse tres meses un dia.

Éque se maravillava mucho que gente es-

pañola é tan valerossa mostrasse ni sig-

nificasse ni apuntasse tal flaquefa corao

volver atrás: é que quanto á lo que dc-

fian de la incomodidad del vivir y del ás-

pero invierno, que todo esso era compor-

talile. ponjue tenían mucha leña é abun-

dancia de mucho é buen pescado, y bue-

nas aguas y muchas aves y cafa, y que el

pan y el vino no Ies a\ ia fallado ni les fal-

taría, si coiuporlassen cpie se regle classe

por la salud de todos y que no se dé lo

supérlhio , pues que como sabían . Iiasla

esse punto no avia causa para tomarse á

España. Y que mirassen que los portu-

gueses que yban en Levante, passabanno

solamente cada año mas quasi cada dia el

trópico de Capricornio sin fatiga alguna,

é aun dofc grados a<lelante: é que miras-

sen que ellos en donde, estaban st)laiiien-

te dos grados estaban adelante del tró-

pico de Capricornio, háfia el aniártico;

y que creyessen que él estaba en de-

terminación de sofrir qualquier traba-
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xo , antes que con vergüenza volver en

España. Y que él estaba gierto que en

los españoles que estaban pressentes, sus

compañeros , hermanos é amigos fiertos,

no avia de faltar aquel generoso espíritu

que tenían de que naturalmente fueron

doctados; y que una cosa sola les rogaba,

y era que á lo menos el resto del presen-

te invierno, aunque áspero, con pagien-

qííx lo sufriesscD ; porque tanto mayor

seria el premio . quanto con mayor fatiga

y peligro manifestasseu al Emperador un

nuevo y nunca conosfido mundo , rico de

espegieria y de oro y de otros muchos pro-

vechos. Y con estas é otras buenas pala-

bras sossegó los alterados ánimos de los

escandalosos
,
aunque del todo no falta-

ban murmuraciones solapadas.

Mas cómo Magallanes vido mitigarse la

mar y el invierno, partió del golpho de

Sanct Julián á los veynte é quatro do

agosto, y siguió la costa de la tierra há-

gia el austro y vido el cabo llamado

Sancta Cruz, é sobrevínole un tempo-

ral é re^io viento levante é dió con una

de las finco naos al través en la costa;

pero salváronse los hombres é la ropa y
aparejos de la nao, exgepto un moro

que se anegó. Después á los veynte y
siete do noviembre entró en un estre-

cho de mar la dicha armada , é mandó
el general que se mirasse con atención

por todos si se podia passar adelante , é

prometió de los esperar hasta el quinto

dia. Subgcdiij quy una de las naos, de la

qual era capitán Alvaro Mezquiia
,

hijo

de un hermano de Magallanes , fué lleva-

da del refluxo en mar é salió por do avia

entrado, y los que en ella estaban, vién-

dose apartados de la conserva, acoidaron

de se volver en España
; y prendieron al

capitán é dieron |a vu:'Ua hágia nuestro

polo
, y en liii aportaron á la Ethiopía,

donde tomaron vituallas. Ocho meses des-

pués que dexaron la compañía, llegaron á

España, donde hígieron degir con tormen-

tos al dicho Alvaro cómo su tío Magalla-

nes por su consejo se avia ávido mal con

los castellanos. Magallanes esperó esta nao

aun mas días del tiempo é término que le

avia dado, é vueltas las otras dixeron que

no avian hallado sino algunos golphos de

mar baxo con escollos é riberas altíssimas,

é los de la tergera nao refirieron que pens-

saban que aquello era estrecho de mar,

porque avían navegado tres días é no

avían hallado salida: antes quanto mas

adelante yvan mas estrecho de mar ha-

llaban, é tan profunda que en muchas

partes con la sonda no avían podido ha-

llar fondo ; é que avían considerado que

las cresgientes eran mayores que lasmen-

guantes, é que por esto penssaban que

por aquel estrecho podrían salir á alguna

grand mar. Por todas estas ragones deli-

beró Magallanes de navegar por aquel es-

trecho , el qual entongcs no se sabía que

fuesse estrecho de mar
,
porque algunas

veges era tan ancho como tres millas ó

una legua , é otra vez media legua , é al-

guna vuelta dos leguas ó tres , é muchas

veges legua é medía , é volvíase un poco

hágia Poniente. É fué hallada la altura del

polo, que passaba de gínqüenta y dos

grados , é allegábase el mes de noviem-

bre , y no avia en la noche mas de ginco

horas, y no vieronpersona alguna en aque-

llas costas; pero vieron una noche grand

cantidad de fuego, máxime de la parte

siniestra. Pero viendo Magallanes que la

tierra era áspera é inculta y el frío mu-

cho, acordó de navegar con las tres naves

por aquel csirccho ; por el qual desde á

veynte é dos días que le avia comengado

á navegar , llegó á un otro mar grande ó

profundo, é la longuega desle cslrccho

fué cien(o c diez leguas (segund algunos);

pero los mas le dan giento y algo mas.

La tierra (jue tenían á la mano derecha no

hay dubda de ser la que llamamos Tier-

ra-Firme en estas nuestras Indias , donde

están Panamá y el Nombre de Dios en la
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üna y en la otra mar ; mas la tierra qiio

en el estrecho está á la mano sink^stra

(cómo esta armada la tenia) créesse que

es isla. Luego vio este capitán c sus nau-

tas, cómo salió del estrecho, que la tierra

é costa de la mano derecha se enderes-

Qaba liácia el equinofial punió é háfia

nuestro polo otra montaña
,

por lo qual

mandó Magallanes que las proas de sus

naos fuesen derechas al viento noroeste;

pero yo creo que en tal mar otros clu ips-

tianos nunca antes que estos navegaron,

é de otras nasfiones no se sabe ni se es-

cribe que alli hayan andado, sino los na-

turales de aquella misma costa. Assi que,

tiraron por el rumbo é camino que es dicho

trás el sol
,
hágia Poniente

, para que pu-

dicsse cssa armada yr en Levante, porque

Hernando de Magallanes sabia bien que

las islas de ¡Maluco están en las extremas

partes del Oriente , c no lexos de la línia

equinogial ; y assi hiigia aquella parte guió

su camino, sin le dexar sino costreñido

de algún tiempo forzoso. É aviendo qua-

renta dias seguido tal viaje , é las mas ve-

Qss con viento en popa , otra vez passó

el trópico de Capricornio; épassado aquel,

descubrió dos islas estériles é pequeñas é

deshabitadas
,
pero detuviéronse en ellas

dos dias é passaron adelante continuando

su viaje : é aviendo tres meses é veynte

dias continuos navegado aquella mar prós-

peramente , cada dia mayor é mas am-

plíssimo le hallaban; é con grand fuerza de

vientos
,
passaron debaxo de la cquino-

fial é hallaron una msula, llamada por

los habitadores della Jiwagana ,
queslá en

once grados desta parte de la equinocial.

Después comentaron á ver tantas islas,

que les paresgia que estaban en el Argi-

piélago, é descendieron en aquella isla

Juvagana , y era deshabitada ; é fueron á

otra isla menor , donde vieron dos canoas

de indios , é los nuestros les preguntaron

el nombre de la isla é dónde podrían pro-

veerse de vitualla , todo esto dicho con la

lengua (¡ue se suele un mudo preguntar á

otro mudo. Aquellos dixeron que la ])ri-

mera, donde avian estado se decía Juva-

gana
, y essotra donde estaban se decia

Acaca
,
pero ambas deshabitadas : ó que

allí cerca avia otra isla (jue llaman Selam:

la qual con el dedo les enseñaban , que

era habitada, donde hallarian lodo lo (juc

oviessen menester.

Después que en Acaca se refrescó es-

ta armada , fueron de luengo á Selana,

é sobrevínoles un mal tiempo , é tal
, que

de ncsfessídad arribaron á otra isla que

se dife Messana , en la qual vive el n>y

de tres islas ; é desde aqui'lla fueron a

Zubut, ques una isla muy excelente é

grande , con el señor de la qual , aviendo

contraydo paz é amícicia, sallaron en tier-

ra los nuestros por celebrar el offieio di-

vino como chripsiianos ,
ponpie aquel dia

era la liesla de la Resui reccion de Nuestro

Redemplor Jesuchripslo. É hicieron en la

ribera, á modo de iglesieta, un toldo con

las velas de las naos é con ramos de ár-

boles, y hecho un altar, se celebró la mis-

sa. Y allí vino el señor de la isla con grand

multitud de indios, los quales aviendo

visto celebrar el offic'O divino , estovieron

quedos é quietos hasta la lin , é páresela

que se oviessen holgado de tal sacrificio.

Después llevaron al capitán con algimos

de los principales cs])añoles á la cabana

del señor, é pusiéronles delante el manjar

que tenían ,
que era un pan que aquella

gente le llama sagú . el qual es hecho de

una suerte de leño no nuiy desseniejanic

á las palmas ; é de aqueste , después que

es corlado en plecas y en la sarlen frilas

con el ólio, hacen panes, del (jual se sus-

tentan. El beber suyo era de un cierto

vino que se deslila de las palmas: é dii»-

ronles nuu has maneras de aves a.<sadas: v

al iín de la comida le prest>nlaron al ca-

pitán é á los cüUN idadús nuiclias maneras

de h uelas de la tierra.

En casa de aquel señor vido el capitán
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Fernando de IMagallanes un enfermo que

estaba para morir , é preguntó que quién

era aquel doliente é qué mal era el que

tenia: é á lo que se i)udo entender, le di-

xeron que era nieto de aquel señor, é

que avia dos años que tenia una grand fie-

bre. É hífole el capitán entender que es-

toviesse de buen ánimo, y que si se qui-

sicsse convertir á la fee de Chripsto, luego

senaria. El indiano fué contento, é avien-

do adorado la cruz , se baptizó , y el dia

siguiente íIíko que era sano é que no sen-

lia mal alguno , é salló fuera del lecho,

andando é comiendo como los otros , é

contaba á los otros indios no sé qué cosas

que durmiendo avia visto : á causa de lo

qual aquel señor con dos mil é doscientos

indios en pocos- dias después que el en-

fermo sanó, adoraron á Chripsto , loando

su religión.

Magallanes considero que aquesta isla

era rica do oro , é de gengibre é otras co-

sas, y el sitio della oportuno á las oirás

islas vecinas á esta , é que con facilidad

se podrían buscar aquellas riquezas , y lo

que producían todas essas islas. Habló al

señor de Zubut, é le dixo que pues avia

dexado el malo é vano culto de los demo-

nios y su ydolatria , é se avia convertido

á la fee do Nuestro Redemptor Jcsuchrips-

to, que convenia que los señores de las

islas reginas obedcgiessen sus manda-

mientos , é que avia determinado de les

enviar sus embaxadores sobreslo , é que

si no le quisicssen obedesfer, que los

constriñiria con las armas, l^lugole desto

al señor , é luego les envió sus embaxa-

dores , é vino, ora uno é ora otro de aque-

llos señores , é á su usanga hagian reve-

rencia al señor de Zubut.

Avia allí un;i isla vecina dicha Malhan,

el rey de l;i era estimado mucho por

excelente homhre en el arte de la guer-

ra
, y era muy mas poderoso que todos

los otros sus vecinos : el qual respondió á

los embaxadores que no queria venir á
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hacer reverencia í» aquel, que de müy

go tiempo él acostumbraba mandarle-

Magallanes desseaba acabar esso que avia

comencado , é hico armar quarenta hom-

bres, de los quales él estaba bien satisfe-

cho de su virtud y esfuerco ; é puestos en

algunas barcas pequeñas
,

hi'coles passar

á la isla de Blathan. que estaba cerca , y
el señor de Zubut envió con essos españo-

les algunos de los suyos que les enseñas-

sen el sitio é dispusicion de Mathan, é que

si fuessc nesgessario, peieassen en favor

de los chripstianos. El rey de Mathan,

viendo que los nuestros se aproximaban,

higo venir en órden, á su usanca, cerca de

fres mil hombres de sus indios. Jlagallanes

puso en la dicha isla en tierra los suyos

con arcabuces é armas de guerra, los qua-

les
,
aunque vido que eran pocos en com-

paración de los enemigos , é que estaba

informado que eran gente belicosa
,
pa-

rescióle que era mejor pelear con aque-

llos pocos chripstianos cjue tenia
, que vol-

ver atrás ó usar de la gente que le avia

dado el señor de Zubut: y confortó é ani-

mó á sus soldados , é díxoles que no te-

miessen de la multitud de los enemigos,

pues que muchas veges avian visto, y po-

cos dias antes , y en especial en la isla Ju-

vagana, que doscientos españoles avian

puesto en fuga doscientos y Iresgienlos mili

indios. É dicho esto, dixo á los indios que

le avia dado el señor de Zubut quél no

los avia traydo alli para que peieassen ni

para dar ánimo á los chripstianos , sino

solo para que viessen el esfuergo de sus

soldados y quán valientemente comba-

tían. Tras aquellas palabras fué con grand

ímpetu y animosamente á dar en los ene-

migos
, y de ambas partes trabada la ba-

talla, .se combatieron valerosamente; pero

los nuestros fueron superados á causa del

grand número de los contrarios é porque

susastas é langas, que usan, son muy mas
luengas que las nuestras. Y en fin, el ca-

pitán Magallanes fué passado con una asta
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de una parte á otra. É muertos, los demás,

aunque no mostraron ser vencidos por

esso, se retiraron afuera con pérdida de

su capitán, é los enemigos, aunque se

truxcron en ortlcnan^a , no osaron seguir

á los chripstianos. É assi los nuestros se

tornaron á Zubut , aviendo perdido el ca-

pitán general del armada con otros fient

hombres. Luego los españoles eligieron

por su capitán general á Jolian Serra-

no , el qual , como la historia lo ha dicho,

fué por piloto mayor desta armatla.

Antonio Pigafeta Vifcntino, caballero

de la orden ile Rodas , el qual dige que

se halló en este viaje , en una relación

quél hifo al grand Maestro de Rodas, Phe-

lipo de Villiers Ledisdan , cuenta de otra

manera la muerte del capitán Magallanes;

porijuc difc que le passaron la pierna de-

recha con una flecha con hierva , y quél

mandó á los españoles que se retirassen,

é que quedaron con él hasta seys ú ocho

de los nuestros : de la qual cosa rcconos-

fiéndose los enemigos é viéndole quasi

solo, no hafian sino tirarle á las piernas

que le veían desarmadas ; é que le fue-

ron liradas tantas langas é dardos é pie-

dras que no podia resistii'. y ([uel artille-

ría que era en las barcas, no podia ayu-

dar por estar lexos, y que en fin los nues-

tros vinieron hasta la ribera retrayéndose

combatiendo , y entraron en el agua has-

ta las rodillas , é los enemigos siempre si-

guiéndolos. Las langas que les tiraban los

nuestros, se las tornaban á arrojar los in-

dios de nuevo ; é después se tornaron

adonde estaba el capitán Magallanes , al

qual dos veges por fuerza de lanzadas le

derribaron la pelada de la cabera, y él,

como valiente caballero, se restriñía siem-

pre con aquellos pocos que con él avian

quedado . y combatieron sobreslo mas de

una ora, que nunca por vergüenza se qui-

.80 retraer. Y al fin un indio le tiró una

lanfa de caña , con que lo dió en la cara,

que le passó de una parte á otra é le der-

ribó muerto : lo qual viendo los suyos, lo

mejor que pudieron se fueron há(;ia las

barcas, mas siempre seguidos dr lus ene-

migos, sin que desasen de tiiar dardos é

langas; y mataron á un indio (pie era guia

de los chripstianos é hirieron nmchos.

Assi que, esto es lo que en este caso cuen-

ta aquel caballero Vicenlino : pero en lo

de susso yo he seguido la relación que

Johan Sebastian del Cano me dió
, que es

aquel capitán que volvió á España con la

nao Victoria (como adelante se dirá) , é

quasi la misma relación que yo sigo es-

cribió el bien enseñado secretario de Cé-

sar, llamado Maximiliano Transilvauo, al

cardenal Salgeburgense; y por tanto aca-

baré la relación del dicho Johan Sebastian

del Cano, é despuesdeila diré algunos pas-

sos notables que dige el Pigafeta, que me
paresgequenosedevendexar en silencio.

Muerto .Magallanes y elegido capitán ge-

neral Johan Serrano, que hasta aili era

piloto mayor ; é á mi juigio no tal para el

nuevo offigioque tomaba, como fuera me-

nester, porque yo le conosgia desde el

año de mil c quinientos é catorfe, que fué

por piloto mayor del armada que lle\ <> á

Tierra-Firme Peilrarias Dáviia, al Darien,

donde yo fui por A'eedor, é pude bien

considerar de Johan Serrano (pie de la

nao fuera buen jiiloto, pero caj)ilan gene-

ral no. É si aquessos le eligieron por la

muerte de Magallanes, no me paresgeque

lo afcrtaron, como la obra lo moslrii. En

fin aceptado el cargo, renovó la paz con el

señor de Zubul con nuevos dones, é le

prometió de \ encuera aquel reydeMalhan.

Tenia un esclavo Magallanes, nasfidocn

las islas del Maluco, el qual en oiro tiem-

po, estando Magallanes en aipielias islas del

Maluco, le avia comprado. Este a\ ia nuiy

bien aprendido la lengua caslellana . é

aviéndose acompañado con oIro intérpre-

te de Zubut que enlendia la lengua de los

Malucos, hadaba todos los negocios y

pláticas que los nuestros lenian
, y avíase
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luilliido en la batalla en que murió su se-

ñor, e aun á él le cui)ieron algunas heri-

das pequeñas y estaba echado en su ca-

ma, atendiendo á su salud. El capitán Johan

Serrano
,
que no podia hafer cosa alguna

sin él
,
comengü á reprehenderle con ás-

peras palaliras, diciéndole que aunque su

señor ilagallanes fuesse muerto
,
que no

era por csso horro ni libre de la servitud,

para quedexasse de ser esclavo; é aunque

avia de ser mas subjecto é seria muy bien

acotado , si no higiesso con plager lo que

le fuesse mandado. El esclavo, oydo esso,

on^endiosse de mucha yra y entróle tan-

ta enemistad en el coraron , que aunque

no lo mostró ,
fingió que aquella correfion

del Johan Serrano no la avia por mala.

Después de algunos dias fuesse al señor

de Zubut é dióle á entender que la ava-

ricia de ios españoles era insaciable, c que

tenian determinado que , cómo oviessen

vengido al rey de Mathan, vernian contra

el mismo señor de Zubut y llevarle pres-

so: y que otro remedio no tenia sino que

como ellos le querían engañar, quél tu-

viesse forma de los engañar á ellos. El

señor de Zubut dióle crédito, é hi(,'0 su paz

é alianga secreta con el rey de Jlathan é

con los otros, é acordaron juntamente de

matar á lodos los nuestros.

Fué llamado á un solemne convite el

capitán Johan Serrano con los mas de los

principales, enque fueron número de veyn-

te é siete , é fueron descuydados, porque

el tracto era astutamente ordenado. É se-

guros sin sospecha, salieron en tierra á co-

mer con aquel señor, y estando comiendo

dieron sobre ellos muchos indianos, que

para aquello estaban escondidos é apare-

jados, é levantóse un gran ruydo por lo-

do a(|uello , y llegó la nueva á las naos có-

mo todos essos chripstianos convidados

los avian muerto é que toda la isla estaba

en armas: é vídose desde las naos que una

cruz que se avia puesto sobre un árbol, la

derribaron aquellos indios con mucha sa-
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ña é que la cortaban en pedagos. Temie-

ron que con ellos no se hiciesse lo que se

higo con sus compañeros, y levantaron las

áncoras é hiriéronse á la vela. Poco des-

pués fué llevado á la ribera el capitán Ser-

rano atado , el qual llorando rogaba á los

de las naos que le quisiesscn rescatar é

librar de tan crael gente ; é defia quél

avia alcanzado daquellos bárbaros que

fuesse rescatado, si los nuestros le quisies-

scn rescatar : los de las naos ,
aunque les

páresela cosa deshonesta dexar su capitán

de aquella forma , temian las insidias y
engaños de los enemigos é siguieron su

camino, dexando al Serrano en aquella

costa , miserablemente lagrimando é con

grand llanto é dolor, pidiendo ayuda é

socorro á los de las naos. Los quales, perr

dido su capitán principal y el segundo,

muy entristecidos tiraron su via, é no sin

grand dolor de los que ya les faltaban,

por cuyas muertes el número que queda-

ba no era suficiente para sostener fres

naos. Por tanto acordaron de quemar la

una deltas y conservarse cqn las dos, y
arribaron á una isla allí vecina , llamada

Bohol
, y repartieron la gente de una nao

en las otras dos , é quemaron aquella ; é

desde allí se fueron á una isla que se dice

Gíbert , la qual puesto que es de oro y de

gengibre y de muchas cosas otras fér-

til , no acordaron de parar allí
, porque

por ninguna via los naturales cjuerian

su amistad , é para combatir, eran pocos

chripstianos. É desde allí se fueron á una

isla que se llama Briiney : está ahy un

grand arcipiélago, en que hay dos islas

grandes: la una se dice Gilolo, el rey de

la qual decían que tiene seyscientos hijos;

é la otra es Bruney. Gilolo es tan grande,

que en seys meses no se podría bojar , é

Bruney en tres se rodearía : lo uno é lo

otro podrían causar los tiempos y buenos

ó malos navios: pero á los primeros no se

puede ni deve dar crédito en mas de lo

que vieron
, porque essas particularidades
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piden tiempo para ser creyclas. En fin,

aunque assi se haya dicho
, fierto es que

ninguno de ios desta armada bojó essas

islas, para defir esse (énnino tle las fir-

cuyr. Pero afirman que aunque la de Gi-

lolo es mayor , la de Bruney es mas fértil

é ai)undante y mas famosa por la grande-

va de la cihdad que tiene el mismo nom-

bre Bruney ; la (jual población es reputa-

da delierniosa y de buenas coslumbres y
manera de vivir fivil. Los desta isla son

gentiles : adoran el sol é la luna , c difcn

que el sol es señor del dia é la luna de la

noche, é que él es macho y ella hembra,

y liámanle padre é á la luna madre de las

estrellas. Y quando el sol sale, le saludan

é adoran con giertas palabras
, y assi lo

hagen á la luna, quando resplandesge de

noche
, y como á sus dioses les piden hi-

jos é abundancia de sus ganados é fructos

de la tierra y las otras cosas que dessean.

Sobre todas las otras cosas observan la

piedad é la juslifia: aman especialmente

la paz y el ógio , y blasfeman é aborres-

gcn la guerra
, y han en odio su rey quan-

do tiene guerra, y si está sin olla, hónranle

como si fuesse su dios ; mas quando la

guerra procura ó saben que la dessea, no

repossan hasta que por mano del rey su

enemigo sea muerto. Y quando su rey se

determina de hafer guerra (loqual raro

acaesge ) ,
pónenle en la delantera para

que sostenga el primero peligro é ímpetu

de los enemigos; y no les paresge que

con furor deven yr contra el enemigo, si-

no quando su rey es muerto, y entonces

con grande osadía pelean por le vengar, é

por la libertad, é por el nuevo rey. E nun-

ca se ha visto entre esta gente que su rey

haya movido guerra , que venido á las ar-

mas, dexe de ser muerto; y por esto raras

veges guerrean, é parésgeles cosa injusta

querer alargar sus confines
, y guárdansc

todos de hager injuria á sus vefinos ó á

forasteros. Mas si alguna vez son injuria-

dos . procuran igualmente de vengarse , y
TO.UO II.
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luego encontinente solicitan la paz

, y tic-

nese por muy gloriosso el que primero la

demanda . y tienen |)or infamia no la ile-

manilar é ser el postrero á pedirla
; y es

muy vergonzoso acto negarla al deman-

dante
,
aunque no tengan ragon, y contra

los ([ue no (juieren paz , todos los pue-

blos se conjuran como contra crueles é

desa[)iad;idos. De manera que por esta

causa quassi siempre vienen en (]uietud ó

reposso.

No se usa entre essa gente turbar ni

hager homifidios: á ninguno es lícito ha-

blar al rey, exfeplo la nuiger ó hijos; y

no le hablan sino de lexos apartado con

alguna cerbatana , la qual le ponen en la

oreja
, y por aquella hablan lo que le

quieren degir. Sus casas son de made-

ra y de tierra y parte de piedra, cubier-

tas de hojas de pahuas. Digen que en la

fibdad de Bruney hay veynte mili casas

é son pequeñas. Toman tantas mugcres

quantas pueden sostener é haferles la

expensa: su mantenimiento son aves é

peges, y de lo uno y lo otro hay grand

abundancia. El pan es de arroz y el vi-

no de palmas: algunos son mercaderes y
Iractan por las islas vecinas con barcas di-

chas /««cox. Otros van á cacar aves, y

oti os á montear, y otros á pescar, y otros

á labrar la tierra. Su vestido es de algo-

don: tienen ovejas y bueyes y caballos pe-

queños y flacos: no tienen asnos. Han abun-

dancia de camphora, gcngibre y canela.

Después que los nuestros ovieron salu-

dado á este rey de Bruney, y prcsentádo-

le algunas cosas, fueron ;i las islas del Ma-

luco, las quales este rey les mostró, é lle-

garon á una isla, donde les liixeron que

avia perlas tamañas como liue\ os de tór-

tolas, é inm se decia que tamañas como

huevos de gallina ; pero que no se podian

hallar, sino en alto mar. Pero los nuestros

no vieron ni hallaron tales perlas: mas

afirmaron aver visto de una hostia la carne

(ó mejor diciendo pescado, : pessó qua-
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renta é siete libras de pesso , lo qual pa-

resge que es indigio para creer que avrá

perlas tan grandes como es diclio ,
pues

que es maniñcsto que las perlas nasgen

en las hostias. Algunos dessos nuestros es-

pañoles dixeron que el rey de Bruney te-

nia en su corona dos perlas tan grandes

como huevos de ánsar; poro es falso, y yo

quisse con diligencia informarme desto
, y

lo pregunté á Johan Sebastian del Cano é

á Fernando de Bustaraante : é me dixeron

que era burla y que nunca tal corona ni

perlas vieron. Bien es verdad que yo he

visto en España una joya mayor que un

ducado de á dos ó doblón de los nuestros,

y degian que era una perla
, y era fecho

como un barriiico é muy bien guarnesgi-

do, é era venido del reyno de la China por

via de Portugal : pero no era perla , sino

madre della (ó nácar) de hostias de perlas,

é artiligialmente redondo, c guarnesgido

de tal manera, que era fágil dar á enten-

der á simples que era perla. Y dcssas tales

arliligiossas no me maravillo que las ha-

gan tan grandes como quissieren, pues

que hay hostias grandes.

Desde alli fueron los españoles á Gilon,

isla donde entendieron que avia hombres

con orejas luengas , en tanta manera que

Ies llegaban á las espaldas: y maravillados

de oyr tal cosa, supieron por relagion de in-

dios que no muy lexos de alli avia otra isla,

donde no solamente toniun grandes ore-

jas, pero tan exgesivas quequando les era

nesgesario, con una sola oreja se cobrian

todo el cuerpo. Pero como nuests,os espa-

ñoles buscaban la Espegieria y no estas fá-

bulas ,
siguieron su camino derecho á los

Malucos: los quales, ocho meses después

que su capitán iMagallanes murió en Ma-
than , hallaron ginco islas qué se digen

Ternate
,

Mutir, Tidore , Jlato , Mac-

cliian, y están desla é de la otra parte de

la línia equinogial, é algunas están gerca

unas de otras. En una nascen clavos de

giroflé , eu la otra las nucges moscadas, y
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en otras ginamomo ; é son pequeñas é

muy extrechas: los reyes de las quales

pocos años antes comengaron á creer que

las ánimas eran inmortales, no por otro

argumento enseñados sino que avian vis-

to un hermoso páxaro que nunca se sen-

taba en tierra ni sobre cosa alguna que

fuesse de tierra ; mas quando le vian ve-

nir del gielo, era quando muerto caía en

fierra. É aquellos mahometanos que trac-

tan en cssas islas , afirman que este páxa-

ro nasge en el parayso , é que el paray-

so es aquel logar, donde están las ánimas

de los que son muertos, é por aquesta

causa aquellos señores se higieron de la

secta de Malioma : porque digen que ella

promete muclias cosas maravillosas de

aquel logar de las ánimas. Llaman á aquel

páxaro mamieco-dialla, é tiéncnle en tanta

veneragion, que aquellos reyes quando

van á combatir, se tienen por seguros é

pienssan que no pueden ser muertos, te-

niendo esse páxaro, aunque sean puestos

en la delantera, segund su usanga. Deste

páxaro yo hablé en la primera parte des-

tas historias, en el libro VI, capítulo XV,

mas largo , porque tuve uno dcllos.

Tornando á nuestra historia , en estas

ginco islas ya dichas los plebcos son gen-

tiles, é quasi de las mesmas costumbres

que se han dicho de la gente de la isla de

Bruney. Son muy pobres y nesgcssilados

de todo, porque en su tierra ninguna otra

cosa nasge sino espegieria, la qual true-

can con arsénico, argento vivo y paños de

hno, de los quales asaz exergilan; é tam-

bién truecan essas espegias por solimán:

mas lo que hagcn dél y en qué usen essos

tales venenos no se sabe acá. Viven del

pan llamado saga c de pescado, é algu-

na vez comen papagayos: habitan en ca-

sas muy baxas. Los nuestros, después que

ovieron visto é bien considerado el sitio

ó assiento de las islas del Maluco, y lo que

cada una dcllas produgc, y sus costum-

bres y manera de como viven aquellos se-
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ñores, se fueron á Tiilorc; porque tovie-

ron noticin que aquella isla mas que to-

das era aljumlanlíssiiiia de clavo, y que
el rey della en prudencia é humanidad lia-

gia ventaja á todos los reyes de las otras. Y
baxaron nuestros españoles en Tidoro en

tierra, y fuei-on al rey con pressentes, como
si fueran enviados del Emperador: y aquel

reyafepló las cosas que le pressenturou be-

nignamente, é mirándolas, alfó los ojos al

fielo é dixo : «Agora se cumplen dos años

que yo conosf í por el curso de las estrellas

que vosotros érades enviados de un grane 1

rey á buscar- esta nuestra tierra : por la

qual cosa vuestra venida me lia scydo mas

cara é gragiossa, pues que por las estrellas

tanto tiempo ante me fué anuníjiada. É sa-

Ijiendo que no acaesce jamás alguna cosa

destas, sin que piimero no sea de la vo-

luntad de los dioses é de las estrellas or-

denado . yo no seré tal con vosotros que

quiera contrastar á la voluntad ile los cie-

los: sino con buen ánimo y voluntad de

aqui ailelante, desando aparto el nombre

real, penssaré que soy como un governa-

dor de aquesta isla, en nombre de vuestro

rey. Por tanto meted las naos en el puer-

to é mandad á todos vuestros compañeros

que seguramente salgan en tierra . por-

que después de tan luenga navegación ú

trabaxo de la mar, é después de tantos pe-

ligros, seguramente i)odays descansar. Ni

pens.seis que aveys llegado sino á casa de

vuestro rey. » Dichas estas palabras, se qui-

tó la corona de la cabeca, y los alira(;'ü uno

á uno, é liífoles dar muy bien de comer

en su presencia.

Acabado de comer, los nuestros muy
alegres tornaron á los compañeros é refi-

riéronles todo lo que es dicho: los quales

oyendo la buena voluntad de aquel rey, lo-

dos salieron en tierra. Después que alli es-

tovieron algunos dias é se rehificron por

la benigniilad daquel rey, desde alli en\ ¡a-

ron embaxadorcs á los otros reyes, tanto

para ver lo que produgian las islas como

por aver su amif ¡fia. Témate e.stá alli ve-

cina, y es una pcípieña isla, la qual ape-
nas tiene legua é media de rircuiifeicngia,

á laipial es vecina Maccliian. aun menor.
Estas tres producen grand cojiia ile clavos

de giroflé: mas de (piatro en (]iiatro años

más asaz que en los tres passados. Nas-

fen los árboles del clavo *en altos i-iscos, y
en tal modo espessos que hacen un bos-

que: la lioja es semejante é la corlefa al

laurel. Los clavos nasccn en la sumidad

de caila rama, é primero un \ assill(), del

(jual sale fuei'a la flor como de acaliár, é

la |)unla del clavo colgada . digo assida á

la cima o extremo del lanio; é poco á po-

co sale fuera . hasta cpie queda ea su per-

fefion. Piimero está el ñudo colorado, é

desput'S poco á poco, con la calor del sol,

se torna negro. Han repartido aquella gen-

te essas selvas o boscajes del clavo entre

sí como nosotros las \ iñas; de manera que

cada qual conosfebien su heredad: y para

conser\ arel fruclo. después questá sa(;ona-

do é se coje, métenlo en hoyos debaxo de

tierra, hasta tanto que los mercaderes lo

llevan á otras partes. La quarta isla, dicha

Mutir no es mayor que las oirás. Esta jiro-

dufc ciiíunomo y canela, el qual árbol

nasce á manera de vergas luengas é no

hafe fructo alguno: nasce en lugares se-

cos y es semejante al granado, su córle-

la del qual por la mucha calor se abre y

se apaila del leño, y dexándola estar uu

poco al sol se la quitan; é aquesta corte-

ja es la canela.

Á esta isla es vecina otra que llaman

Bandan . (pie es la mas anclia é mayor de

las islas del .Maluco: en la qual nasfc la

nuez moscada , el árbol de la (jual es alio

y extiende los ramos quassi de la manera

quel nogal, y aquesta nueznasfcde la ma-

nera (]ut''iuieslras nueces (le España, cu-

bierta de (los corteras, y al principio CSlá

como un \ as.so pelosso . debaxo del qual

está una cubierta solil á manera de red,

abracada á la nuez. La ilor desla frucla se
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llama man's. y es cosa muy buena y prcs-

fiosa: el otro cubrimienlo es ile leño, á

semejanza de nuestras nueí'cs ó cáscara

de avellanas, dentro de la qual cáscara

está la nuez moscada. El gengibre nasge

en toda parte en las islas dcsse arfipiéla-

go , é parle se siembra é parte nasce de

por sí; mas lo mejor es aquello que se

siembia. La hierba del gengibre es seme-

jante á la del azafrán y quassi de la mis-

ma manera nasge: y la rayz es el gen-

gibre.

Los nuestros españoles fueron bien aco-

gidos é fractados de todos aquellos seño-

res, los quales espontáneamente se pus-

sieron debaxo de la obediencia del Em-
perador rey, nuestro señor, como lo avia

fecho el rey de Tidore. Pero como los es-

pañoles no tenian mas de dos naos deter-

minaron de traer destas espegias de cada

cosa un poco , é del clavo assaz
,
porque

aquel año avia ávido grand abundancia , é

de tal suerte, que pudieran las naos traer

grand cantidad. Aviendo, pues, henchido

las naos de clavo , é aviéndoles dado pres-

scntes para traer al Emperador, se pussie-

ron en viage
,
para dar vuelta á la patria.

Era el pressente espadas dé la India ó otras

cosas; mas la mas gentil cosa de todas era

aquel páxaro mamieco-dialla, el qual te-

niéndole sobi-e sí en el combale, pienssan

ser seguros é vencedores aquellos prínci-

pes. Y destos truxo á España el capitán

Johan Sebastian del Cano cinco ó seys, é

después en otro tiempo truxo oíros el capi-

tán Andr('sd(;Urdaneta, el qual, como dixe

de suso, me dio á mí uno dessos páxaros:

y este fue en la segunda armada con el

capitán general frey Garcia Jofre de Loay-

sa. E quedó allá este y otros españoles al-

gunos años , ü truxo mas larga é apunta-

da é parlicular relación de aquellas par-

tes , como lo diré adelante en este mismo
libro.

Assi que, partieron los nuestros de; Ti-

dore, y la mayor de las dos naos Cünien-

CÓ á hacer agua , é púsolos en ta! nesres-

sidad, que ovieron de volver a Tidore, y
visto que no la podian adobar sino con

grandíssimo gasto c mucho tiempo, acor-

daron que la otra nao volviesse á España

por este camino é viage: que passasse

cerca del cabo llamado por los antiguos

Batigara, é después por alta mar nave-

gassen quanto mas apartado pudiesscn de

la costa del Assia , porque no fuesse vis-

ta de los portugueses hasta que fuesse en

aquel promontorio del Africa, que está

de la otra parte del trópico de Capricornio

muchos grados, llamado C^ibo de Buena

Esperanca . porque venidos allí no seria

la navegación difícil, para llegar á Casti-

lla. Y ordenaron que quando la otra nao

fuesse aderescada, volviesse alarciiiiélago

sobredicho, é guiasse su viage á tomar

puerto en la mar del Sur, á las espaldas

del Darien , ó en Panamá . o al golpho de

Sanct Miguel , donde en aquella costa pu-

diesse aver noticia de los pobladores es-

pañoles daquella cosía que avia desde

el tiempo del adelantado Vasco Nuñez de

Balboa, que fué el primero chripsiiano

que desci^brió aquella mar (al qual sub-

Cedió el gobernador Pedradas Dávila,

como adelante en su lugar se dirá ) ,
para

que desde allí se diesse noticia á esta

nuestra cibdud de Sánelo Domingo y esta

nuestra Isla Española ó á la de Cuba.

Assi que, partió aquella nao llamada

la Victoria de Tidore, y navegó siempre

desta parle de la equinocial, y no halló

el promonlorio de Baligara que sobre el

Assia, según Tholomeo, se extiende en

la mar muchos grados de la equinocial;

pero después de muchos dias que na-

vegaba, reconosció el Cabo de Buena Es-

peranca, y después continuando su via-

ge fué á las islas de Cabo A ci de. Y á cau-

sa del luengo camino, la nao hacia mu-
cha agua, y no podian ya los marineros

agolarla
, porque muchos dellos eran

muertos, y los que quedaban ti aían grand
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falla (lo mantenimientos; y por se proveer

de lo nesgessario, saltaron en una de aque-

llas islas que se dige Strango, para com-

prar algunos esclavos negros que los ayu-

dassen. y cómo los nuestros no tenian di-

nero, ofresfieron que darían clavo en

presgio. Esto sabido por un ¡¡ortiigués que

allí pressidia, liifo poner en la cárcel do-

ge ó trege de los que avian sallado en

tierra , ó los que quedaban en la nao . que

eran diez y ocho, sabido esto, ovieron te-

mor, é sin atender í\ cobrar la compañía,

se partieron con su nao, navegando siem-

pre de dia, y no de noche, gerca de la cos-

ta de África, é llegaron por la voluntad

de Dios á EsjDaña, donde sanos é salvos

los puso Nuestro Señor á los seys dias del

mes de septiembre de mili é quinientos y

veynte y dos años. Y entraron en el puer-

to de Sanct Lúcar de Barrameda , desde á

un año é quatro meses que se partieron

de la isla de Tidore , scyendo capitán é

piloto desta nao famosa Jolian Sebastian

del Cuno : el qual é los que con él vinie-

ron me pai-esge á mí que son de mas eter-

na memoria dignos que aquellos argonau-

tas que con Jason navegaron á la isla de

Coicos, en demanda del vellocino de oro.

É aquesta nao Victoria, mucho mas digna

de piularla é colocarla entre las estrellas

c otras figuras gelestiaics que no aquella

de Argo, (que desdo Gregia al mar Envi-

no , qucs mas corta carrera que la que

puede dar un caballero en un ginoto por

dogienlos passos, á respecto de miestra

nao Victoria única é primera que todo

el orbe en redondo navegó), parlióndose

del puerto do Sancl Lúcar do Barrameda,

del rio Bólis. llamado agora Guadalque-

vir y salida á la mar,' dexó el estrecho de

Gibraltar sobre la mano siniestra , ó nave-

gando por el mar Ogéano hacia Mediodía,

atravesó la línia equínogial é dexó á las

espaldas el polo ártico, é atiavcssando el

trópico de Capricornio
,

llegó á se poner

en ginqüenta é dos grados ó medio de la

otra parte de fa línea del equinogio. Y
desde allí volviendo la proa al Ocgidente

passó aquel famoso Estrecho que es dicho

de Fernando de Magallanes, y tornó á

passar la equinogial , é llegó á la Espegie-

ria c islas del T-Ialuco, é cargó de clavos,

de giroflé y canela y otros espogias, é tan-

to anduvo debaxo de la gircunfercngia

del mundo, que se halló en el Oriente, é

de allí vino en Poniente á su patria ó ar-

ribó en Sevilla el dégimo sexto mes que

partió de Tidore. Cosa en la vcrdiul (pie

no so sabe ni está escripia , ni vista otra

su semejante ni tan famosa en el mundo.

CAPITULO II.

En que so tr.clan algunas cosas nolaljles de la relación que escrebio al grand maestro de Rodas .m caballe-

ro de su Orden que se halló en esle vlage de Fernando de Magallanes ,
que como a testigo de v.sla y bien

entendido se le debe darcrtídilo: el qual se llama Mioer Antonio Pigafecta V ..entino ; y dexanse de^.r mu-

chas cosas , assi de las que están dichas en el capitulo de suso, con otras de poca importancia
. y aun algu-

nas porque adelante hay otra relafion mas particular del capitán Urdaneta, que estuvo algún tiempo en

aquellas partes.

Dige este aucfor, en favor de Fernando

de Jlagallancs, grandes é buenas é loables

cosas. La primera que antes que se par-

tiessen, higo que todos los chripsliauos se

confcsassen y comulgasscn, como calhóli-

cos (3 lióles chripsliauos, y no consintió que

en las naos desta armada lücsscu muge-

res algunas.
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Bige este caluillero que el armada es-

tuvo gerca de finco meses en el puerto de

Sancl Julián, é que los capitanes de las

quatro naos , llamados Johan de Cartaje-

na, y el thesorero Luis de Mendoza, An-

tonio Coco y Gaspar Casado, los quales te-

nian acordado de matar á trayclon al ca-

pitán general Fernando de Jlagallanes ; y
descubierto el negocio, fué quarteado el

thesorero . y el Gaspar Casado assimesmo,

é al Johan de Cartajena le mando dexar

en tierra el Capitán general, é con c'l un

clérigo en aquella tierra de los patagones

ó gigantes. É dige este auctor que alli es-

taban en quarenta é nueve grados de la

otra parte de la equinofial : y que vieron

avestruces é raposas, é conejos menores

que los nuestros : y alli se tomó la poses-

sion por España y la Corona Real de Cas-

tilla, y se puso una cruz sobre un alto mon-

te, y le llamaron ¡Montaña de Chripsio.

Item: dife que aproximándose á losgin-

qüenta ó dos grados, que fué el dia de

las Once mil Vírgines, hallaron el estrecho

de gientoédiez leguas de luengo, y el ca-

pitán Fernando de ¡Magallanes puso este

nombre al primero cabo desta parte, el

Cabo de las Once mil Vírgines. Es aquel

csti'echo en algunas pai'tes mas é menos

de meilia legua, y circundado de monta-

ñas altíssimas cargadas de nieve, y cor-

re en otra mar que le puso nombre el ca-

pitán Fernando de ¡Magallanes, el Mar Pa-

cifico; y es muy profundo, y en algunas

partes de veynte é cinco hasta en treynta

brabas. Pero dige este auctor que no se

hallóra el dicho estrecho sino por el capi-

tán Fernando de Magallanes; porque to-

dos los capitanes de las otras naos eran

de conlr;u-ia opiiii<jii. y decian que acjuel

estrecho i'ia cerrado en torno: pero que

Magallanes, sabia que alli a\ie aípiel es-

trecho muy oculto, por el qual se podía

navegar. Lo qual él a\ia visto descripto

Sül)re una carta de navegar en el Ihesoro

ó cámara real del rey de Portugal , la qual

AL Y NATURAL

carta fué hecha por un excelente hombre,

que se llamaba Martin de Bohemia , é que

as,si fué hallado con grand dificultad.

Con mayor lo creeré yo al que esto dige

y á 3Iartin de Bohemia, pues nunca se vi-

do ni oyó escripia ni pintada tal auctori-

dad, ni hombre chripstiano supo que avia

tal estrecho, salvo quel intento de ¡Maga-

llanes y de su amigo é compañero Ruy Fa-

lero, fué que como naturales y entendidos

cosmógraphos pcnssaron que en aquella

costa grande é distancia que hay desde el

cabo de Sancl Augustin. donde la Tierra-

Firme se vuelve y vá hágia el anlártlco po-

lo, avian de navegar basta ver ti lin é ha-

llar entrada á la otra mar: o quando no la

hallassen, avian de hallar cabo é fin á aque-

lla costa de nesgessidail . para volver al

derredor della á bu.scar la línia equinogial

para yr cerca della á buscar los Malucos;

pues ¡Magallanes sabia do estaban, tan

gerca é próximos á ella desta parte de la

línia. Pero ó que ¡Magallanes, por su buen

espíritu, ó por el aviso de ¡Martin de Bo-

hemia, se atreviesse y determinasse á tal

empressa, yo le tengo por hombre de mu-

cho loor, é mas se deve atribuir á su per-

sona que á la sgiengia del bohemio , pues

que hasta agora no hay memoria entre

bohemios ni entre chrip.stianos que en Bo-

hemia haya nasgido cosmógrapho de tan-

to crédito.

No quiero progeder en lo que siento

gerca del avi.so secreto del bohemio , por

no perder tiempo; mas tornando á este

caballero de Rodas, dice que estando den-

tro del estrecho el mes de octubre, la.í no-

ches no tenian mas de (jualio oras; é que

salidos fuera del estrecho é llegados al

¡Mar Pacífico, el capitán mandó llamar Caio

Dcsseado al promontorio (jue está á la ma-

no tlerecha hácia la e(|iiiiiocial. Y dice mas

este auctor: quel capitán ¡Magallanes es-

taba de voluntad que, no liallando passa-

je por aquel estrecho á la otra mar, que

andarla tanto adelante dcbaxo del polo
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anlártico que llegaria á grados soptcnta

é finco, donde on liempo de su verano

las noches serian claríssimas. Llamaron á

aquel csireelio Palhagónico.

Dentro del mismo estreeiio iiay nuu lios

puertos seguros y agua excelente para be-

ber, y muriio y buen pescado, y mucha

hierba aquella que se llama appio, y al-

ta á par de las fuentes.

Dige mas: que desembocaron y salie-

ron al Mar Paf ílieo á veynte y ocho de

noviembre de mil é quinientos y veynte

años, y que navegaron tres meses é veyn-

te dias, sin hallar ni ver tierra alguna.

Las nuevas que este caballero da de las

señas del otro polo antárlico son estas. No

tiene estrella alguna , de la manera del

polo ártico
;
pero véense muchas estrellas

congregadas juntas que son como dos nu-

bes un poco apartada una de otra . y un

poco de obscuridad en la mitad: enire

aquellas hay dos, no muy grandes ni muy

resplandesfientes, que poco se mueven, é

aquellas dos son el polo antártico.

La calamita del aguja ó brúxola de na-

vegar, vanándose un poco, se volvia siem-

pre háfia el polo ártico; pero no obstante

esso no tiene tanta fuerza como quando

ella está á la parte del polo ártico: y quan-

do fueron á la mitad ilcl gol[)ho, vieron una

cruz de finco estrellas claríssimas dere-

cho al Poniente, y están igualmente apar-

tadas la una de la otra.

En aqueste camino dige que passaron

gerca do dos islas muy ricas , la una de

las quales está veynte grados del polo an-

tártico, llamada Qipanghu, é la otra quin-

ge, nombrada Sumhdil.

Estando en dogo grados <le la otra parle

de la equinogial, descubrieron una isla

pequeña hágia poniente, y otras dos hágia

mediodia. Y quiso el capitán general yr á

la mayor por tomar algún reposo : mas no

pudo hagerlo . porque la gente dessas is-

las, como vieron nuestras naos, con sus

bateles se llegaron á ellas, y entrando

dentro robaban una cosa é luego otra, de

tal manera , que los nuestros no se ]iodian

guardar dollos, y querían que se aliaxas-

sen las velas para llevar la nao á tierra.

Y enojado deslo el general Fernando Ma-

gallanes, salió en tierra con (¡uarcnta

hombres armados, é quemó quarenta ó

ginqüenta casas con muchos de sus bate-

les, y mató siete hombres, y cobró una

barca de las nuestras naos que la avian ro-

bado. Y tiraron su camino adelante, y el

capitán mandó poner en la carta estas is-

las, y llamólas lilas de Ladrones.

Fueron mas adelante , donde hallaron é

vieron muchas islas, y nombrólas el capi-

tán Fernando Magallanes el Arripiékujo de

Sancl Lámro, que está en diez grados de

la equinogial á la ])arte de nuestro polo ár-

tico ; é higieron escala en una isla desha-

bitada llamada Humunu , en la (¡nal hay

dos fuentes de agua claríssima
, y en tor-

no corales blancos en cantidad y muchos

árboles con giorta fructa menor que al-

mendras: y llamáronla los nuestros Isla de

Buenas Señales.

Llegaron á una isla dicha Messana . la

qual ilige este caballero que está en nue-

ve grados y dos tergios de la equinogial á

la parle de nuestro polo, y que hay en

ella perros, gatos, puercos, cabras, ga-

llinas, arroz, gengibre, cocos, higos, na-

ranjas, mijo, panigo, gebada, gera é oro

en quantidad: y que estovieron allí ocho

dias.

Antes desso cuenta esto auctor de la

Trapobana muchas cosas notables , de que

yo no quise hager aqui mengion ni aun

las agepto, pues á Sebastian del Cano ni á

Hernando Bustamantc, ni á otro de los

que fueron con Magallanes, nunca oy ha-

blar en esso. Quien lo quisiere ver, lea la

relagion que este caballero cscrebió á su

maestre.

Dige que partidos ile .Mt'ssana, tiraron

la ^•ia de Poniente . é que passaron en-

tre ginco i>las, nombradas (?cy/on, Bo-
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hol, Canggu, Barbai c Gathigan ; y en es-

ta de Catiglian hay murfiélagos tamaños

como águilas, de los quales tomaron uno:

yque sabiendo que los comian, comieron

uno , que era en el gusto como una ga-

llina. Hay veynle leguas desde la sobre-

dicha isla de Jlessana á estotra de Cati-

ghan. Otras cosas escribe este auctor des-

ta isla, en especial de unas aves que son

tamañas como gallinas, que tienen cuer-

nos
, y los huevos que ponen tan grandes

como de ánsares , é mótenlos un codo de-

baso del arena
, y allí el sol los hage nas-

Qer, y salen fuera del arena y son aves

muy buenas para comer. Pero pues no di-

ge que vido la experiencia deste sepultar

los huevos é nasger como dige , tampoco

lo apruebo ni lo niego ,
pues á Dios es to-

do possible c de la natura no podemos

juzgarla en tales casos por congecturas ni

hablas de los que no lo ovieren experi-

mentado.

• Después de todo lo susodicho, llego el

armada á Zubut á siete de abril de mili ó

quinientos y veynte, y vieron muchas vi-

llas ó habitaciones sobre árboles : y cuen-

ta muchas cosas é passos que intervinie-

ron entre el capitán general é los indios

de Zubut, para que viniessen de paz ó de

guerra. También d'iQe otras particularida-

des; pero antes de.s.so cuenta como se bap-

liQÓ c higo chripstiano esse rey de Zubut,

é llamáronle Cárlos, é á su hijo llamaron

Fernando, é al rey de Messana Johan, el

qual con ^Magallanes avia ydo á le ense-

ñar é confcdLM-ar con esse rey de Zubut;

y se baptigaron otros ginqüenta principa-

les, y se bapticü la reyna é sl' llamo .loha-

na, y á la muger del príncipe llamaron Ca-

thalina , é á la reyna de Mes.sana llamaron

Isabel ; y se baptigaron hasta (juarenta

doncellas dessas reynas, y bien otras ocho-

cientas personas, hombres y mugcrcs, so

íl y natural

bapticaronji; y dentro de ocho dias todos

los de la isla se bapticaron, y el rey le

presscntó al capitán Fernando de 3Iagalla-

nes cit''''os joyeles de oro con piedras

presciosas. É aquestos eran gentiles é ydó-

latras.

Cuenta assimesmo un miraglo de un en-

fermo que estaba ya sin habla é le bapti-

caron ó sanó, é particularígalo mas de lo

que se dixo en este caso en el capítulo

precedente, porque dice que era herma-

no del príncipe.

Dice mas: que Duartc Barbosa, pa-

riente de doña Beatriz, muger de Blaga-

llanes, amenacé al esclavo Enrique, len-

gua ó intérprete ,
después de muerto Ma-

gallanes , c no Johan Serrano, como se di-

xo en el capítulo antes deste; y procedió

la traycion é alcamiento de aquel mal

chripstiano rey de Zubut que la historia

ha contado : é dige que á Johan Serrano

truxeroB á la costa en camisa y herido , é

que los de las naos le preguntaron si eran

muertos los otros chripstianos é la lengua

que con él avia salido, é di\o que muer-

tos eran todos , é que al intérprete ningún

mal le avian fecho, é que por amor de

Dios le quissiessen rescatar con alguna

mercadería. Mas Johan Carnay , que era

su compadre , con los otros, no quissieron

rescatar esse su patrón, é assi quedó llo-

rando, rogando á Dios que en el dia del

juicio pidiesse el ánima suya á aquel su

compadre Johan Carnay, é dice questa is-

la está diez grados é once minutos desta

parte de la e(]uinocial.

Da este auctor noticia de una isla dicha

Cliijipit, en (pie hay mucho oro, é está cer-

ca de cinqíientaleguas de Zubut, y está en

ocho grados desta parte de la equinocial.

Dá assimesmo noticia de cómo arriba-

ron á la isla de Bruney, é de los pressen-

tes de los nuestros al rey é del rey á ellos.
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CAPITULO IIÍ.

En conseqiioncia de \a relíioion y caria del Pigafela al grand maesiro de Rodas aoerca de la ciddad y rey de

Bruney.

A la verdad en algunas cosas de las que
este caballero da en su relación, yo he es-

tado neutral ó perplexo, no dubdando que
él escriba sino la verdad, puesto que al-

gunas se lo podian conlradegir en lo que

toca de la Trapobana ; pero llegado al ca-

pítulo LXVí, holgué de ver lo que di^e del

rey é isla é fibdad de Bruney, porque al

mcsmo Johan Sebastian del Cano yo le oy

degir quasi lo niesmo que este caballero.

Dige desta manera: «Como fueron aproxi-

mados á la gibdad, detuviéronse quasi dos

horas en el parao o barca, y en aquel me-

dio vinieron dos elepliantes cubiertos de

seda, é doge hombres con sendos vasos

de porcelana en la mano cubiertos de se-

da, para llevar el pressentc. Después su-

bieron los nuestros embaxadores sobre

los elcpliantes y los doge yban delante

con el pressente puesto en los vasos, y
fueron assi hasta la casa del gobernador,

en la qual les fué dada una gena de mu-
chas viandas, y durmieron essa noche,

en colchones hechos de algodón; y cómo

otro, dia amanesgió estuvieron en aquella

casa hasta medio dia , y vinieron los ele-

phantes y subieron sobre ellos, y fueron

al palacio del rey y siempre delante aque-

llos doge hombres con el pressente, como el

dia antes lo avian hecho, hasta la casa del

gobernador. La calle por donde passaban,

estaba llena de gente armada con espadas

y langas y targas, porque assi lo avia

mandado el rey; y llegados al palagio

real, entraron en él sobre los elephantes, y

apeados fueron acompañados del gober-

nador y de otros pringipales hasta una sa-

la grande, que estaba llena de hombres

que paresgian de cuenta, y sentáronse

sobre un tapete con los prcssentes puestos

TOMO II.

en los vasos á par dellos. Al cabo de

aquesta sala avia otra mas alta y un poco

menor, entoldada de paños de seda, en la

qual se abrieron dos ventanas que esta-

ban cerradas con cortinas de seda, de las

quales pregedla la claridad en la sala, y
se vian dosgientos hombres que estaban

en pié con sendos estoques en las manos

arrimados sobre el muslo, y aquestos es-

taban alli [)or guarda del rey. En cabo de

la sala menor, estaba una grand ventana

,

de la qual se levantó una cortina de brocado

de oro
, y por aquella se vido el rey que

estaba sentado á una mesa con un su lii-

jo; y detras dél no avia sino mugeres.

Estongos un priugipal dixo á los nuestros

que no podian hablar al rey ; mas que si

querían alguna cosa, se la dixesen, por-

que él la diriaíi uno de los mas pringipa-

les, y aquel después lo avia de degir á

un hermano del gobernador que estaba

en aquella sala menor, y que aquel lo

avia de degir por una gerbatana, que avia

de meter por la hendedura del muro, ¡i

uno que está dentro, donde estaba el rey.

Después el dicho pringipal mostró á los

nuestros que higiessen tres reverengias

al rey con las manos algadas y juntas so-

bre la cabega y algando por el semejante

los piés agora uno y otro, y después be-

sarse las manos. Assi como ovieron he-

cho aquella reverengia y gerimonias rea-

les, dixeron los nuestros (jue eran hom-

bres del grand rey de España, y que que-

rían paz con él y que no pedían otra co-

sa sino potler contrariar con ellos: el ivy

maniló que les respondiesscn ,
que pues

el rey de Es])aña qucria ser su amigo,

que él era contentíssinio de serlo suyo, y

que se bastesgiescn de agua y leña é lii-

RETIRADO
'•Báli.i.ci tíüiutsidad it\ íéki m^^rAüm VálLH D5 80ATEHÍQ
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(;iosseu sus morcadan^ias. Después los

nuestros dieron su pressente de diversas

cosas
,
hagiendo con cada una una peque-

ña reverencia con la cabcga. Y el rey hi-

zo dar á cada uno de los nuestros
(
que

eran ocho) un pedago de brocatelo de

oro y de seda, y pusiéronles eslos paños

sobrj la espalda izquierda; y lleváronlos

de alli y fuóles traída una colagion do

clavo y canela con agúcar, y acabada de

caaur, las cortinis fueron súpitamente

Qsrradas, y las íinestras ó ventanas jun-

tamente. Todos los hombres que estaban

en aquella sala, tenian un paño de seda,

qual de una color y qual de otra, en (orno

á las partes vergongosas, y algunos tenian

puilales con los cabos de oro ó empuña-

dura , y con perlas y piedras prcsgiosas, y
con muchos anillos en las manos. Los

nuestro? baxados del palacio, subieron en

los elophantes, y tornaron á la casa del

gobernador
, y dolante dellos yban ocho

hombres con los pressentes que el rey les

avia dado; y llegados á la casa, dieron á

cada uno de los nuestros su pressente,

poniéndosele sobre la espalda izquierda,

y los nuestros les dieron á cada uno

dessos por su fatiga sendos pares de cu-

chillo^. Djspuos vinieron nueve hombres

á la casa del gobernador cargados de

parte del rey
, y cada uno con un plato y

oran diez o doje escudillas de porcelana

llenas de carne de ternera, capones, ga-

llinas, pavones y otras aves y de pesca-

do ; y llegada la hora de la gena , se sen-

taron sobre una hermosa estera de palma

y comieron treynla y dos maneras de

viandas de diversas carnes y pescado,

aderosgado con vinagre y otras cosas.

Bebieron con cada vianda un vasico , fe-

cho de porgelana que no era mayor que

la grandega ó tamaño de un huevo, de

un vino destilado por alambique: fueron

assiiu 'smo traídas viandas guisadas con

lanío agúcar, que las comian con cucha-

ras (L' oro, hechas como son las nues-

tras. En el lugar en que durmieron dos

noches , avia dos hachas grandes de gera

siempre engendidas sobre dos candeleros

de plata un poco relevados, y dos lámpa-

ras grandes llenas de olio
, y por el seme-

jante encendidas y hombres que las go-

bernaban.

« Los nuestros vinieron hasta la costa de

la mar sobre los elophantes : avia apare-

jados dos paraos ó barcas en que los

llevaron hasta las naos. Esta gibdad es

toda fundada en agua salada , salvo la

casa del rey y de algunos pringipales
, y

hay desde veynte hasta veinte y ginco

mili casas: las casas son todas de made-

ra, edificadas sobre gruesos palos releva-

dos de tierra. Quando la mar cresge, van

las mugercs con algunas barcas pequeñas

vendiendo por la gibdad las cosas nes-

gessarias á la vida hasla la casa del rey,

la qual es fecha de muros de ladrillos

gruesos, con sus barbacanas al modo de

una fortalega. Este rey es moro y se lla-

ma Raya-Siripada
, y es muy grueso y de

quarenta años, quando estos chripstianos

le vieron. No tenia hombre alguno en el

servigio de su casa, sino mugeres é hijas

de sus pringipales, y nunca salia de pala-

gio, sino quando yba á caga ó á la guerra:

ninguno jamás le puede hablar, sino con

una gerbatana
, por mayor reputagion:

tiene en su servigio diez escribanos , los

quales son muy sabliles y llámanse chiri-

toles.

»Esto que es dicho dige este caballero

en su relagion, en el capítulo LXVI y en el

LXVIII, hablando de las porgelanas que

vieron muchas, dige assi:

» La porgelana es una suerte de tierra

blanca, la qual está ginqüenta años so

tierra antes que se labre , porque de otra

manera no seria assi fina : el padre la

entierra para el hijo. Si se mete veneno

y poncoña en algún vaso de porgelana

que sea fino, súbito se rompe.

»La moneda que liagen los moros en
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aquellas parles es do metal, horadada en

la mitad para enhilarla
, y tiene solamen-

te do la una parto quatro señales, que

son quatro letras del grand rey do la Chi-

na , el qual está en Tierra-Firme
, y la mo-

neda se llama pi^is.

»Un catil, que quiere de(;^ir dos libras do

argento vivo , dan soys escudillas de por-

celana por él.

«Por un catil de metal dan un vaso de

porcelana , y por tres cuchillos un vaso

de porcelana , y por un quinterno de pa-

pel dan ^ien piláis, y por ficnto y sesenta

calilos de metal dan un bahar de gera:

un bahar es doscientos y tres calilos. Por

ociienta catites do metal se da un bahar

do sal
,
por quarenla caliles de metal so

da un bahar do aniñe
(
que es una espe-

cie de goma para aderescar lo.s navios,

porque en aquellas partes no so halla

pez).

» En aquellas partos se presfia el meta!,

argento vivo y abogue ,
vidrio, paños do

lana y de tola y qualquiera otra merca-

dería, y sobre todo el hierro.

«Aquellos moros-andan desnudos
; y sú-

pose dellos que en algunas sus medegi-

nas que beben, usan del argento vivo, y

que los enfermos lo loman para purgarse,

y los sanos para conservar su salud.»

Dige oslo auctor que oslos moros guar-

dan la seta do Mahoma, y que son cir-

cuncidados, y otras sus cerimonias bes-

tiales.

Dice que el rey de Bruney tiene dos

perlas tan gruesas como dos huevos de

gallinas , y tan redondas
,
que puestas

sobro una tabla llana , no pueden estar

quedas.

Hay en essa isla de Bruney camphora,

que es una especie de goma que destila

de cierto árbol , la qual allá se llama ca-

par, canela, gengibre, rairabolanos, na-

ranjos, limones, acucar, melones, co-

gombros, calabacas, rábanos, celíollas,

puercos, cabras, gallinas, cic^'o*- t''*""

pilantes, caballos y oirás cosas. Es tan

grande esta isla de Bruney, que se tarda-

rían tros meses en la bojar con un parao.

Una barca de aquella tierra d¡co que está

sobre la línia del equinocio hacia nues-

tro polo cinco grados y un quarto. Pero

él se engaña en essa medida , si verdad

dicen nuestras cartas , las quales la po-

nen en monos de tres grados , y no desta

parte como él dice, sino de la otra de la

línia equinocial , hácia el otro polo an-

tárlico.

Dice mas este caballero en el capí-

tulo LXXIII de su relación: que á un ca-

1)0 do la isla do Bruney está una isla He-

matía Cimbubon
, y que tomaron en ella

puerto para adcroscar la nao, y que en

el tiempo que en osso so ocupaban, passa-

ron con el batel á otra isla, y que alli se

lomaron tan grandes hostias, en especial

dos entre las otras, que el pescado de la

una pessó vcynle y cinco libras, y de la

otra quarenla y quatro.

Dice mas: que en aquella isla hallaron

un árbol que tenia hojas , las quales , co-

mo cayan en tierra , caminaban como si

eslovieran vivas , y que son semejantes

á las del moral, y que tienen de la una

parle y de la otra como dos piés cortos y

apuntados, y que rasgándolos no se vo

sangre; pero que como se toca una hoja

dessas, súbito so mueve y huye. Y ilico

esto Antonio Pigafcta que tuvo una des-

sas hojas ocho (lias en una escudilla, y

que quando la tocaba, andaba en torno do

la escudilla, y quél penssaba que ella no

vivia sino de ayre. Todo esto lo dice en

el dicho capítulo LXXllI. Lo qual yo no

osara aqui poner, sin dar el auctor de tan

extraña y nueva cosa.

En el capítulo LXXV dice que el árbol

de la canela es alto
, y que tiene tres ó

quatro ramos luengos un cobdo y grue-

sos como un dedo , y la hoja como la del

laurel, y la corteca del dicho árbol es la

canela; y cógese dos veces en el año. y
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llámase la canela en aquella lengua cau-

mana , porque cau quiere degir leño
, y

mana dulge.

Dige mas el Pigafeta : que á los ocho

de noviembre del año de mili y quinien-

tos y veynte y uno, tres horas anles que

el sol saliesse , entraron en el puerto de

la isla de Tidore : y en saliendo el sol , el

rey vino á la nao y mostró mucho plager

con su venida , y dixo cómo sabia de su

venida por su astrología y cursos del gie-

lo, y ofrecióse por servidor del Empera-

dor , y dixo que ya no se avia de llamar

Tidore aquella isla , sino Castilla
,
por el

grand amor que tiene al rey, nuestro se-

ñor, al qual le reputaba por señor suyo.

Y los nuestros le hicieron un genti 1 pres-

sente de muchas cosas y gentilezas que

este auclor expresa
, y assimesmo dieron

otras cosas á su hijo que con él vino, y
á oíros nueve hombres principales que

con ellos entraron en la nao: y muy con-

tento de los nuestros se volvió á tierra, y
les rogó que se agercassen á la cibdad, y
que si algunos de noche fuessen á las

naos, los matassen. Es moro aqueste rey,

y de edad de mas de ginqüenta y ginco

años en essa sagon
, y de hermosa esta-

tura y real presengia, y grandíssimo as-

trólogo.

Dige este auctor que las islas donde

nasge el clavo son ginco, cuyos nombres

son estos : Témate , Tidore
, JIutir,

!\Iacli¡an , Cachian
, y que Témate es la

pi ingipal
; y (jue quando un rey viejo vi-

vía , era quasi señor de todas. Tidore,

donde los nuestros llegaron , como es di-

cho, tiene su rey. .Mutir y Jlacliian no

tienen rey, y gobiérnanse por república.

Ouando el rey de Tidore y el de Téma-
le han guerra, essotras dos islas los sir-

ven de gente de guerra; y la última, que
es Cachian, tiene rey, é toda essa región

y ginco islas se llaman Malucos.

Ai encuentro de la isla de Tidore está

una grande isla llamada Gilolo, habitada

AL Y NATURAL

de moros y gentiles
; y entre los moros

hay dos reyes , de los qualcs el uno te-

nia seysgientos hijos machos y hembras,

y el otro seysgientos ginqüenta
; y el rey

de los gentiles se degia Raya-Papua, el

qual era muy rico de oro, y habita en la

misma isla de Gilolo , en la qual nasgen

cañas tan gruesas como la pierna , llenas

de agua muy buena para beber, y há-

Ilanse muchas : esto toca este caballero

en el capítulo LXXXIV de su relagion.

Para proveer las naves de agua los

nuestros, la tomaron, y es muy buena,

la qual nasge caliente ; mas en seyendo

fuera de la fuente una hora, está frigi-

díssima; y nasge aquesta fuente donde

son los árboles del clavo. Dige aquesto

el auctor alegado en el capítulo LXXXV
de su relagion.

Dice mas" el Pigafeta : que el rey de

Gilolo es grand rey, y que con un parao ó

barca de aquellas de aquella tierra no la

andarían en torno en quatro meses; y
que en essa sagon el rey de aquella isla

era muy viejo y muy estimado de po-

tente, y se llamaba Raya-Lussu.

Aunque en otra parte desta historia

se dige algo de la forma de los árboles

del clavo, es bien que se diga lo queste

caballero notó dellos, pues que es varón

especulativo, y que queria entender lo

que vcia. Y dige que son árboles altos y
gruesos como un hombre : sus ramos se

e.spargcn anchos y al fin son apuntados,

y las hojas como de laurel y la cortega

de la color del olivo: los clavos nasgen en

la sumidad de los ramos diez y veynte

junios. Quando el clavo nasge, es de color

blanco, y maduro roxo, y seco negro.

Cógense dos veges en el año en los me-
ses de diciembre y de junio, porque en

estos dos tiempos el ayre es mas templa-

do; mas es mas templado en diciembre,

al tiempo de la Natividad del Redemptor.

Y quando el ayre es mas caliente y me-
nos llueve, se cogen tresgientos y qua-
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trofientos l)aharcs en cada una dessas is-

las, y nasQon solamente sobre montañas,

y si algún árbol destos es trasjjucsio en

otra parte, no vive nada. La hoja, la cor-

lega y el leño
,
quando es verde , es assi

fuerte y agudo como es el clavo, y si no

es cogido quando es maduro , tórnanse

tan grandes y tan duros que otra cosa no

es buena dellos sino la cortega. No se sa-

be que en parte del mundo nazcan estos

clavos de giroflé , sino en ginco monta-

ñas de las ginco islas de suso nombradas,

puesto que alguno se iialla en la isla de

Gilolo
, y en una isla pequeña ultra Tido-

re y aun en Mutir; pero no son tales co-

mo los de las islas dichas. Los nuestros

veían cada dia quassi cómo se levantaba

una niebla que gircuía aquestas monta-

ñas del clavo, ques causa de perfegio-

narle; y cada uno de los veginos dessas

islas han sus árboles del clavo, y cada

uno conosge los suyos
; pero no los culti-

van ni hagen con ellos diligengia alguna

de cultura. En aquellas islas se hallan aun

algunos árboles de nueges moscadas, las

quales son assi como nuestros nogales de

nuestras nueges y de la mcsma hoja
; y

quando la nuez moscada se coge, es ta-

maña como un membrillo, con una piel

engima , del mismo color: su primera cor-

tega es gruesa, como es la cortega verde

de las nueges de acá de España , debaxo

de la qual hay una tela sotil , la qual cu-

bre al rededor el magis muy roxo é in-

volupado al derredor de la cortega de la

nuez, y dentro de aquella está la nuez

moscada. Esto y otras cosas apunta el

Pigafeta en el capítulo LXXXIX de su re-

lagion.

En el capítulo XCVII hage memo-

ria este auctor de aquel páxaro tan

presgioso, de que en otras partes se ha

fecho memoria de suso, que aquellos

pienssan que viene del parayso terrestre,

y aqui le llama holondivala, que dige

en aquella lengua, páxaro de Dios.

. XX. CAP. III. 29

En el capítulo CXVIll hage mengion
del gengibre, y aunque en otra par-
te se ha dicho del alguna cosa, no es
tan espegificada como agora. Este auctor

lo dige assi: «Cómese el gengibre verde
como si fucsse pan, porque siendo verde,

no es tan fuerte como quando está seco.

No es árbol, sino una planta pequeña que
sale fuera de la tierra con giertos ramos
luengos quanto un palmo, como .son los

de la caña, con hojas semejantes pero
mas estrechas y mas cortas ; las quales

no son buenas á cosa alguna , sino sola

la rayz, que es el gengibre. Aquellos pue-

blos lo suelen secar, poniéndole en cal,

porque dure mas tiempo.»

Concuerda este caballero con lo que se

ha dicho en el capítulo pregedente, y dige

que estando para partirse las dos naos

que les quedaron, y teniéndolas carga-

das de cspegias, la una hagia tanta agua,

que determinaron de la dexar; porque no

se podia adobar sino en mucho tiempo y
con mucha costa, y acordaron que se que-

dasse aquella
, y que después de aderes-

gada se viniesse á España, como mejor

pudicsse. Dígelo en su capítulo XCIX de

su relagion.

En el tiempo que nuestros españoles

allá estaban , que era ya llegado el año de

mili quinientos é veynte y uno, dige este

auctor en su capítulo CX que no avia gin-

qüenta años que avian ydo á habitar mo-

ros en aquellas islas, y que antes eran

habitadas de gentiles que aun viven en

las montañas ; los quales gentiles hagen

poco caso del clavo.

Hage memoria esta relagion del Piga-

feta de una isla que se llama Bandan,

que tiene doge islas en torno de sí, don-

de nasge la nuez moscada, y la mayor

de las islas se llama Zorobua. Dígelo este

auctor en el caj)ítulo CIV.

Dige mas el Pigafeta : que higicron es-

cala en una isla que tenia una montaña

altíssima dicha ihlua, y que los habi-
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(adoros son gente salvage y comen carne

humana y andan desnudos , y delante sus

verguengas traen gierta corteja , de que

se cubren
; y es gente belicosa y fleche-

ros, assi los hombres como las mugeres.

Y que estovieron en paz con aquella gen-

te, y estarían ahy hasta quince dias, por

aderesgar la nao, que hagia agua; pero

demás de ser tierra fértil . digen que

hay pimienta luenga y redonda. La luen-

ga nasfe de una planta ó árbol semejante

á la yedra ,
que es flexibil y se abraga á

los árboles, y el fruclo está pingado al le-

ño, y la hoja es como la del moral
, y llá-

mase essa pimienta lulí. La pimienta re-

donda es quassi de semejante planta co-

mo la que es dicho ; mas nasge en una

espiga como la del trigo de la India , y
assi grana

, y Uámanla ladá (yo piensso

que este caballero llama trigo de la India

al mahiz). To;los los canipos están llenos

de semejante pimienta. Y dige que aques-

ta isla está ocho grados y medio de la

equinogia! hágia nuestro polo antartico.

Dige aquesto en su capítulo CV.

En el siguiente, CVI
,

dige que un pi-

loto viejo de los Malucos di\o á los nues-

tros que no muy lexos de la isla ya dicha

Malua. ahy está otra que se llama Aruque-

lo, donde los hombres y mugeres no son

mayores que un cobdo , y tienen las ore-

jas tan grandes que sobre la una se ex-

tienden y con la otra se cubren. Y son la

mayor parte roxos y desnudos; y corren

mucho, y habitan en cavernas debaxo de

licna , y comen pescado y una gicrta

IVui'ta bhinca que cresge en la corteja de

un ái bo! , la qual fructa es semejante al

culantro confitado, y llámase ambulon.

.No pudieron llegar allá, por no les hager

tiempo, y por las corrientes que alli hay;

pero dice que esto lo reputaron por fa-

buloso.

Cinco leguas de Malua llegaron á la isla

llamada Timor, y dige este auctor que en

esta isla se hulla el leño del sándalo blan-

co y gengibre
, y hay mucho oro y es fér-

til, y de alli se lleva el sándalo á varias

partes.

Dice que en aquellas islas todas hay

muchos cnfernios de las búas, el qual

mal allá le llaman el mal de Portugal,

Otras cosas muchas dige este auctor de

oydas , assi de la Java como de Malaca

y de la China , que no me parcsgió curar

dello
; y dice en el capítulo CXIII de su

rclagion que desde aquella isla dicha Ti-

mor partieron á los onge de febrero de

mili quinientos é veynte y dos años , y se

engoljjharon en el mar grande, llamado

Lantchidol
, y tomaron su camino entre

Poniente y Mediodía , dexando á la mano
derecha la Tramontana ó Norte por no ser

vistos de portugueses, y passaron por de

fuera de la isla de Samotra
,
que los an-

tiguos nombran Taprobana, dexando tam-

bién á mano derecha la Tierra-Firme,

Pegu, Gengola, Calicut, Cananor y Goa,

Cambay y el golpho de Ormús y toda la

costa de la India mayor. Y para passar

mas seguramente el cabo de Buena-Espe-

ranga , fueron hágia el polo antártico ("cr-

ea de quarenta y dos grados; y demora-

ron sobre el dicho cabo siete semanas,

volteando siempre con las velas altas, por-

que tenían por la proa vientos de Ponien-

te, que no los dcxaban passar
, y no les

faltó assaz fortuna. Dige este caballero

que el cabo de Buona-Esperanca está de

la otra parte de la equinogial treynta y
quatro grados y medio ; pero en esto de

las alturas y medidas que este auctor da,

no hago mucho caso
,
porque nuestras

cartas hagen mas fee y lo ponen mas pun-

tual. Dige que algunos de los nuestros,

que venian en esta nao Victoria , assi por

falta de vituallas como por venir enfer-

mos, querían yr á un puerto que en la

Africa tienen portugueses, llamado 3Io-

gamljích, y otros degian que antes que-

rían morir que dexar de yr derechos á

España. En fm
,
plugo á Dios que passa-
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ron el dicho Cabo, y no mucho lexos del,

y navegaron dos m^sss conlinuos después

sin tocar en puerto alguno, en el qual

tiempo murieron voynte ó treynta de los

que allí venian por divcfsas causas ; los

quales echaban en la mar , y pares{;ia que

los chripstianos yban á fondo con la cara

hágia el ^iclo, y los indios háfia abaxo;

y si Dios no les diera tan buen tiempo,

o dos murieran de hambre. En fin, con

extrema nesgessidad llegaron á las islas

de Cabo-Verde , y estando á par de la

que llaman Sanctiago , enviaron el batel

para pedir vituallas con toda cortesía , y
habiéndoles saber sus trabaxos y nesges-

sidades, y dándoles noligia de sus portu-

gU3ses que estaban en la India
, y luego

diéronles algún arroz; y volviendo por

mas, prendieron trege hombres que avian

salido en tierra. Y cómo vieron esto los

que quedaban en la nao ,
porque no fues-

se hecho á ellos lo mismo, se partieron,

y á los siete de septiembre entraron en el

puerto de Sanct Lúcar de Barrameda so-

lamente diez y ocho personas, y los mas

dellos enfermos
; y los restantes de gin-

qiienta y nueve que partieron de los Ma-

lucos , parte murieron de diversas dolen-

(jias
( y algunos fueron descabezados en la

isla de Timor por sus delictos). Llegados

á Sanct Lúcar, por su cuenta tenida de

dia en dia , hablan navegado catorce mili

qualroQientas sesenta leguas, y pircún-

dado el universo desde Levante en Po-
niente. A los ocho de septiembre fueron

en Sevilla
, y en camisa y descalcos y con

sendas hachas en las manos fueron á dar

gracias á Dios á la Iglesia Jlayor, porque

Nuestro Señor los avia traydo en salva-

mento hasta aquel punto.

Dige este auctor que después desto se

fué á Valladoüd al Emperador, nuestro

señor, y que le dió un libro cscripto de

su mano, déla relagion deste viaje
; y

que desde ahy fué á Lisbona al señor rey

de Portugal y le dió nuevas de sus portu-

gueses que avian visto , assi en las islas

de los Malucos como en otras partes
; y

que después fué en Frangía
, y después

en Italia , donde presentó este su libro al

reverendíssimo Grand Maestro de Rodas

Miger Phelipo Villiers Ledislan. Assi que,

yo he resumido desta relación lo que me
ha paresgido que conviene con la historia

y á nuestro propóssito de la Especiería,

dexando otras muchas cosas por incompe-

tentes para aqui y desechando fábulas y
conjeturas, sino memorando otras cosas

notables, y otras que concuerdan con el

primero capítulo y con otros hombres de

crédito que se hallaron en este viaje y
descubrimiento del famoso Estrecho aus-

tralde Magallanes, y del subgeso de la úni-

ca y mas famosa nao, llamada la Victoria.

CAPITULO IV.

En conseqüencia del viaje áe Fernando Magallanes y del descubrimienlo del grande y famoso Estrecho aus-

tral; y cuéntanse otras cosas demás de lo que contienen los dos capítulos precedentes.

Johan Sebastian del Cano, natural de la

villa de Guctaria, en la pro\an(;ia de Gui-

púzcoa , fué por piloto mayor de las ginco

naos y armada, de que fué por capitán ge-

neral Magallanes, y aqueste vohdó con la

nao Victoria (que fué una deltas) á Espa-

ña, cargada de especiería, al qual yo ha-

blé y comuniqué mucho en la corte de

(lésar, el año de mili é quinientos y veyn-

te y quatro, y me mostró un honroso pri-

vilegio que su Magestad Cesárea le con-

cedió , loándole por el primero hombre

que dio la vuelta al mundo universo y le

circuyó y navegó todo en redondo; y le
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mejoró en sus armas, aumentándoselas de

nuevas insignias y honores. Y me dixo

que le avia hecho Su Magestad merced

de le dar renta y le hizo otras mergedes

por sus servicios; y me dixo que dessas

ginco naves primeras una se perdió y
otra se volvió á España , de la qual era

piloto un portugués llamado Estevan Gó-

mez , y las tres passaron el Estrecho ; y
dessas quemaron la una . porque no avia

gente para todas, y quedaron las dos

que se cargaron de especias
, y al tiempo

de la partida para volverá España, porque

la una liagia agua , la dexaron para que

se adobasse y después se viniesse, y la

quarfa llamada la Victoria , es la queste

capitán Johan Sebastian Iruxo, como la

historia lo ha contado. Y me dixo assi-

mosmo que dexó aliados y confederados

y ofresgidos por vassallos del Emperador

Rey, nuestro señor, y de su corona y
geptro real de Castilla y sus subgessores

algunos reyes de la India oriental é islas

del Maluco y otras, y en especial al rey de

Bruney, grand pn'ngipe : la qual dista dos

grados y medio de la otra parte de la

línia equinogial hágia el antartico polo.

Este capitán
, y los que en esta nao Victo-

ria volvieron á Castilla, anduvieron el

mundo en torno, assi como el sol lo anda

por aquella via ó paralelo, y fueron jjor

el Occidente y volvieron por Levante alpa-

rage del Cabo de Buena Esporan(;a, ques-

tá en treynta y giiico grados de la otra

parte de la equinogial (donde está mas al

Sur, non obstante quel Pigafeta le dio me-

dio grado menos). En la misma tierra deste

cabo dentro en tierra
, ponen los antiguos

los montes de Luna, donde se dige que

nasge el rio Nilo: (¡stá aqueste cabo Nor-

te-sur con el Egipto y con el mar medi-

terráneo. Fué el camino que esta nao hizo

el mayor y mas nueva co.sa que desde

que Dios crió el primer hombro y com-

pusso el inundo hasta nuestro tiempo se

ha visto
, y no se ha oydo ni escripto cosa
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mas de notar en todas las navcgagiones,

después daquella del Patriarca Noé: ni

aquella nao ó arca, en que él con su mu-

ger y hijos y nueras se salvaron del uni-

versal diluvio, no navegó tanto como es-

ta ni fué para esse efeto, sino para res-

taurar la generagion humana por la mise-

ricordia divina. Truxo este capitán consi-

go algunos indios daquellas partes que

desseaban ver y conosger al Emperador,

nuestro señor, é informarse de nuestra

patria y reynos y gente de nuestra Espa-

ña; y entre aquellos vino uno pringipal,

sábio y de tanta astugia, que llegado en

Castilla, lo primero que hizo fué inquerir

quántos reales valia un ducado, y un

real quántos maravedís
, y por un mara-

vedí quánta pimienta se daba 'en diver-

sas partes desde Sevilla hasta la corte de

^ósar. Y en ella estando, luego yba á las

tiendas y boticas de los espegieros y com-

praba aquel maravedí de pimienta, y en

todo se informaba del valor que [as cs-

pcgias tenian entre nosotros; y estaba tan

diestro en ello que temiendo su aviso, dio

causa á que nunca volviesse á su tierra,

como tornaron otros indios con la armada

que después mando yr la Qesárea Magos-

tad con un caballero de gibdad Real, co-

mendador de la Órden de Rodas , llama-

do Frey García Jofre de Loaysa
,
parien-

te del reverendíssimo señor cardenal ar-

gobispo de Sevilla, como adelante se dirá.

Pero antes que á csso lleguemos, quiero

degir lo que intervino á un hidalgo, llama-

do Gongalo Gómez de Espinosa
, que fué

con Fernando de Blagallanes
, y venilla la

nao Victoria
,
quedó en los Malucos

, y
volvió después á España y dió notigia de

otras cosas daqucllos Malucos y regio-

nes que no se han dicho desuso : al qual

yo vi después que volvió de la Espcgieria

y le hablé en Sevilla, donde era comitre

de Qósar y visitador de Su Jlagestad de

las naos que vienen á estas partes é In-

dias. El qual fué por alguagil mayor en
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aquella armada do Magallanes y quedó

perdido en la India : este lestifica que en

una Ijalalla que ovicron ios españo-

les con el señor de Mutuan fué muerto,

peleando, el capitán Fernando de Maga-

llanes. Y aqueste degia que j)or socorrer

al Magallanes, passó mucho trahaxo y pe-

ligro; pero recogió la gente de la arma-

da y se metió en las naos della. Y mos-

trando los indios que les pessaba de lo

hecho, contractaron pages, y en señal de

la amistad offresgian joyas; y Goncalo

Gómez, con paresger de los otros clnips-

tianos, salt() y enviaron algunos chrips-

tianosá assentar la paz, y luego f[ue fue-

ron en tierra , los indios los acometieron

y comentaron á pelear con ellos , y él se

recogió en las naos. Y porque eran pocos

los que ya quedaban para regir tres naos

que tcnian, hizo quemar la una, y la

gente della se repartió en las otras dos

con los demás, y visto el valor de su

persona y quel general Magallanes fal-

taba y también Johan Serrano, que como

es dicho fué elegido, después acordaron

de ageptar por general á Gongalo Gó-

mez para la prosecugion del viage
, y si-

guiéronle y llegaron á la isla que llaman

Puluan. Y el rey ó señor della salió con-

tra los cliri[)stianos en la mar, y ovicron

su batalla naval (con unos navios gran-

des cjue l(js indios llamaban juncos); y
aferrado uno con la nao capitana, saltó

Gongalo Gómez en el junco, donde venia

aquel rey, y lo prendió j malo nuiclia

gente de los contrarios: desle rey tru\o

cartas á César el dicho (^lOncalo Gómez,

offresci('ndose por vassallo de Su .Mages-

tad. Prosiguiendo su viage á la isla ile

Bruney, arrilxi á una grand cibdad que

está en la costa de un braco ile mar, y
con su buena industria (ruxo al rey della

á ser vassallo de Su Magestad , y des-

pués por causa de algunos de los que

yban en el armada, se rebeló aquel rey;

y viendo Gongalo Gómez que por alli era

TOMO II.

el pas.so de la coiUraclacion de la espe-
giería y que convenia assegurarle

, peleii

con un sobrino de aquel rey que por su

mandado venia j)or capitán general con-
tra los españoles: al qual mató por su

persona y le corlíi la cabega y la envió

al rey su tio, gertiíicándole que lo mes-
mo haria á él ^ si no le enviaba giertos

chripsiianos que tenia pressos, y que no

gessaria la guerra: el qual luego vino de
paz y se offresgió por vassallo del Em-
l)eiador. Prosiguiendo adelante en la

mar del rey qué digen de Luron, salió

un junco gruesso con mucha gente, en
que serian hasta quinientos hombres in-

dios, para le prender y matar á él y los

chripstianos, por la guerra que avian he-

cho al rey que se dixo de suso ; no sa-

biendo que con él avian fecho pages. Y'

ovicron su batalla, en la qual fué presso

el rey de Lugon y los que con él yban.

y después le soltó con giertos partidos, y
quedó por vassallo de César. De alli pas-

só adelante á la isla de Sanct GuyI , don-

de ovo otra batalla y prendió al rey de-

lla, y assentó las pages y le dió gierlos

pilotos para adelante. Y llegó á otra isla

de los ^Malucos, llamada Tidore, y el rey

ilella se otorgó por vassallo del Eni])era-

dor; y este y los otros ques dicho, ([ue-

daron tie paz y por vassallos de Su Ma-

geslad, y como á vassallo y mensajero

suyo, le dieron parias á Gongalo Gómez y
le dexaron traclar y rescalar en la Es-

j)eg¡ería. Después de lo (jiial fué preso

[(Or |)ortugueses y estuvo preso quairo

años, y en fin dellos vino á España é hi-

zo relagiim deslo y de otras cosas al Em-

perador \ á su lleal Consejo el año dr

mili ('• quinientos y \'e\ lUe y ocho. Y te-

niéndüsse Su Mageslad por uuiy servido

dé!, le hizo mergedcs y le congedió un

pi-ivillegicj de nniy nobles armas, (jue yo

he visto originalmente, en el qual se con-

tiene mucha parle de lo ([uc es iliclio. y

digc que Gongalo Gómez descubrió ginco
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islas en la Especiería y otras tierras
, y

que vengió al rey de LuQon y prendió al

rey de Puluan , y que fué uno de los pri-

meros que circuyeron el mundo en este

viage. Por manera que el letor podrá co-

legir desto y de lo que está dicho en los

capítulos precedentes, algunas cosas en

que discrepan estos capitanes Espinosa y
Johan Sebastian del Cano; pero en efeto

al uno y al otro hizo mergedes la Qesárea

Magestad, é yo hablé con el uno é con el

otro; y de sus relaciones y privillegios

que ambos los vi , entendí lo que tengo

dicho, y del tractado del Pigafeta lo que

de suso le atribuyo. Non obstante que

por las relaciones de suso paresge que

Fernando de Magallanes no llegó á las is-

las de los ¡Malucos y Especiería , este loor

á solo Magallanesse le debe, y á él se atri-

buye este grand viaje y descubrimiento.

CAPITULO V.

En que se Irada el segundo é infelice viaje de la Especiería , con la segunda armada quel Emperador,

nueslro señor, allá envió al segundo descubriniienl», de que fué por capitán general frey Garcia Jofre de

Loaysa , caballero de la orden de Rodas, nalural de Cibdad Real.

Informado el Emperador Rey, nuestro

señor, del capitán Johah Sebastian del

Cano (capitán y piloto de la famosa nao

Victoria) y de Fernando de Bustamante

y otros hidalgos que fueron con Magalla-

nes y volvieron en la dicha nao con Jo-

han Sebastian á España , mandó aderes-

Car otra segunda armada á su factor

Chripstóbal de Haro, en Galicia en el

puerto de la Coruña
; y fueron armadas

seys naos y un galeón, y muy bien pro-

veydas de todo lo nesgessario. É hizo Su

Magestad capitán general suyo al comen-

dador frey García Jofre de Loaysa , de la

Órden militar de Rodas (natural de Cib-

dad Real ) , buen caballero y persona de

experiencia en la guerra de la mar y de

la tierra: y fué por piloto mayor y guia

Johan Sebastian del Cano
, que como ten-

go dicho en los capítulos passados, avia

ydo [ior [)iloto de una nao con Magalla-

nes, y volvió con la famosa nao Victoria:

la qual hallo yo [¡or mi cuenta que es una

de las cinco mas señaladas del mundo,

que son estas

La primera y principal fué aquella arca

i Todo cuanto en esle lugar dice Oviedo res-

pecto de eslas cinco naves, lo deja ya virliialmenle

referido en el capitulo XL del libro VI de la 1." Par-
le de esta Ilisloria

, pág. 230. En el referido cnpílu-

de Noé, que le mandó Dios que hiciesse,

donde él y su muger , y Sem y Cani y
Japhet, sus hijos, y sus nueras cscapassen

del diluvio general, para que de las ocho

personas fuesse restaurado el linage hu-

mano. Destá loan su grandega y forma y
navegación y artificio divino, porserhecha

por mandado de Dios y por su misscricor-

dia , y para tan alto misterio y tanto bien.

La segunda nao de las famosas fué

aquella de Jason, llamada Argos, por el

nombre del maestro que la hizo, en la

qual Jason fué á la isla de Coicos en de-

manda del vellocino de oro ; la qual em-
presa consiguió por medio de los amores

de Medea. Esta es loada por su navega-

ción, y por los generosos príncipes que

en ella navegaron.

La tercera fué aquella nao que hizo

Sosi, rey de Egipto, cuya grandeca fué

doscientos ochenta cobdos de luengo, de

madera de cedro, dorada por de fuera

toda y de dentro plateada , la qual dedi-

có al dios de Tliébas. Desla se nota su

grande magnificencia y riqueca
; pero no

sus viajes, pues en esto no hablan.

lo manifestaba sin embargo que volverla á trataren

el 111 del libro XX de estas mismas naves ; pero no
lo liizo sino en este, según habrán notado ya los

lectores.


